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REGlr.·1S1J JURIDIC O DEI..: SEGURO SC CI J\L 

El presente trabajo es pro.ducto. de la perseverancia que es 

preciso tener para llegar a co.ncluir una o.bra po.r pequeña y sen 

cilla que ésta sea. 

Esta tesis en manera alguna habrá de co.nsiderarse como un 

trabajo co.mpleto., aunque si debo. cohfesar que he puesto. to.do mi 

interés y dedicación para ll evarla a cabo., co.n el o.bjeto de ana-

lizar dentro. del campo de mis posibilidades lo.s distinto.s aspec-

to.s y pro.bl ema s importantes que tiene en su co.ntenido.. 

El t 'ema es so.bre todo. bastante extenso. y además de mucha im 

po.rtancia, no sólo para los estudio.s del derecho. sino que también 

de muchísimo interés para todas las perso.nas, puesto. que se trata 

de un cuerpo. de leyes que regula una institución que cada dia se 

vuelve más necesaria para la exi stencia y pro.greso d·e una socie-

dad que lucha po.r enco.ntrar el camino j u sto. hacia el desarro.llo -

social, político. y eco.nómico. Es desde o.tro punto. de vista, f asc! 

nante, po.r cuento que en la actualidad no. se puede hablar de un -

Seguro Social sin pensar en que el avance a que se ha ll egado en 

esta clase de se guro.s se debe al fe li z resultado de las nuevas -

ideas so.bre el co.ncepto. que se tiene de persona, como trunbién al 

contenido. de la humanización de l Derecho. Labo.ral o. Derecho. So.cial 

como ha sido. llamado. po.r &lguno.s tratadistas espru10.1es. Nuevas -

ideas que han da do. su fruto. mediante la colaboración de la Filoso. 

fia, la So.cio.logía y la Politica en muchos estados y en gran me-

dida la manifestación co.nsciente de la clase obrera a través de 



luchas tendientes a alcanzar mejores condiciones de vida. 

El desarrollo del tema lo haré tomando en consideraci6n los 

puntos de vista que tienen relaci6n con el Régimen del Seguro So 

cial y esencialmente presenten aspectos jurídicos. Como no se 

puede hablar del campo de batalla sin antes hacer un reconocimien 

to general del mismo, he creído conveniente dedicar el primer ca­

pítulo, precisamente a los aspectos generales del Seguro Social,­

para después tratar lo que verdaderamente es su Régimen Legal. 



CAFITULO I 

ASPECTOS GENERALES DEL S:::;GLTRO SOCIAL 

1.-EVOJ~UC I OlJ HISTORICA. 2. - CONCEPTOS y ELElvIEHTOS. 3.-FOEMAS DEL -

SEGURO SOC IAL: S~GURO SOCIAL y SEGURO PRIVADO. SEGURO VOLUNTARIO 

y S3GURO OBLIGAr:::ORIO. 4. -LAS :FUj-~NT:CS DEIJ SEGURO SOCIAL. 5'. - LAS FI 

NALIDAD:CS DEL SEGURO SOCIAL. 

ASP')~Cr¡:OS G:¿NERALES DEL SEGURO SOCIAL. -En la parte introdu ctJ:. 

va señal amos que el Seguro Social es el resultado de l as nuevas -

ideas del Derecho Social y en efecto así es, pues no fue sino has 

· ta en l as·ultimas déc adas del sigl o pasado y lo qu e llevamos del 

presente en que esta institución aparece con carta de ciudadanía 

en l a mayor parte de los países del mundo con el amparo de los -

cambios en las concepciones filosóficas del Derech o, de l a Socie-

dad y de la Economía. Dentro de la vigencia de l os postul ados del 

individualismo era imposibl e concebir el deber que la Sociedad y 

el Estado tienen de procurar una ayuda al trctbajador y a su fami -

l ia cuando éste se encontraba o había llegado a la imposibi l idad 

de ganar un salario por motivos que lJuedan ser la enfermedad, el .. 
accidente de trabajo, la vejez y la muerte. Era inconcebible por-

que en primer lugar el individualismo cons~deraba a l ser humano -

como un sujeto que debía aprovechar todas sus capacidades para vi 

vir de acuerdo con ellas y enfrentar por sí solo lo que la vida -

l e depare, y en segundo lugar porque el trabajador era asini l ado 

a una maquinaria que media vez al llegar a la inutilización compl~ 

ta era abandonado y olvidado por la empresa, lo que dió por resul 



- 2 

tauo que s i el trabajador ha tenido uu poco de previsión y oportu 

nid a d de ahorrar, és"bo le serivía para aquel l o s casos en que no -

devengaba ningún s a l ario. 

El individualismo formó con sus principios una sociedad egoí~ 

ta y como tal carente de la sensibilidad necesaria como para ll e-

gar a comprender la conveniencia de 1 08 beneficios ofrecidos por -

el Seguro Social. 

Contra esa concepción i ndividualista, en las últimas décadas 

del siglo pasado aparecen las teorías de la solidaridad social y 

l as nuevas ideas arremeten decididamente a las posiciones de la 

ante rior filosofía, contraponiendo al estéril sentido de libert a d 

e i gualdad el conc epto func i onal d.e fraternidad. Ilesde este punto 

de vista e l hombre traba jador se colocó por encima d~ todos los -

demás factores económicos de producción dando lugar al reconoci--
./ 

miento "universal de que el hombre que traba ja además de ganar s u 

s a lario entrega su energ ía de trabajo a la socieda d, es decir, le 

presta parte de su propia vida, sien do una razón más que suficien 
, 

te para que el Estado, la sociedad y el Ilerecho le protej a n no s ó 

lo cuenco está en c ap acidad plena de prestación de sus servicios, 

sino también y con mayor razón y justicia cuando l a adversidad lo 

inhabilit a para ganar un sala rio, puesto que en todo caso tiene -

el derecho de vivir bajo condiciones propias y dignas del ser hu­

mano él y su fami lia. 
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~nfo c ada la historia del Seguro Social como perteneciente a 

la clase trabajadora represent a unc con quis t a social y una espe­

ranza cfLl.e es aliciente primordial para mantener en cierta forma 

la estabilidad familiar del obrero; ya que con el cumplimiento -

de s us fines colabora a que e l traba jador se mantenga libre de -

muchas preocupaciones futuras de carácter económico y sobre todo 

en lo referente a la salud, lo que implica incluso buenas condi­

ciones para el mejor desempeño del trabajo a que se dedica. 

EVOLUCION HISTORICA. Es muy difícil establecer con exactitud 

la fecha a partir de la cual debe tomarse como punto de partida 

el inicio de muchas instituciones por lo que el hablar de su evo­

l ución es preciso tener en cuenta los h echos que se consideren -

más notorios por los tratadistas. 

El Seguro Social , según opinión de muchos -escritores, surgió 

a la vida jurídica no estrictamente como un Seguro Social, pues­

to qu e en un principio, t a l y como lo expone el escritor Alfredo 

Manes, fué el Seguro Privado antecedente indirecto del Seguro So­

cial. 

Siguiendo c'on lo expuesto por llanes el Seguro ha tenido una 

:1istoria dividida en tres períodos claramente demarca dos por sus 

propias organizaciones y formas destinadas al cumplimiento de sus 

funciones, estos períodos son~ a) desde principio de la segunda 

mitad del siglo XIV hasta las últimas décadas del Siglo XVII y -

se caracteriza por la creación de lo que hoy se conoce con el -
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Eombre de p61i za de seguro; b) el segundo período compren de el 

Si glo ~¡III y las primeras cinco décadas del Sigl o XIX, perí odo 

durant e el cual se realiza un buen progreso jurídico y una ampli 

t ud organizativa del seguro a tal grado que se fundan algunas -

c ompa ñ ías aseguradoras y el último perído; c) que p rincipia des­

de la s egunda mitad del Siglo XIX gasta la época moderna c a racte 

rizada por el desarrollo de la gran industria y el adelanto cien 

tífico en casi todos los países del mundo y que motiv6 en gran -

medida la explotaci6n del seguro tanto en su forma privada como 

social. 

El Seguro Social apareci6 en la vida jurídica, econ6mica y -

política como una instituci6n deficiente en sus lineamientos prQ 

gramáticos, pero n o obstante, la mayoría de tratadistas están de 

acuerdo en que es en la época de la edad media donde se deben en 

contrar institu ciones que directamente pueden mencionarse como -

inequívocos antecedentes del Seguro Social. Al efecto y a manera 

de ejemplo, habrá que referirse a las c a jas de enfermedades y a 

l as instituciones de ayuda de entierro que según se s abe eran so­

ciedades de tipo mutua lista orga n izadas por los gremios o por tra 

b a jador es. 

Merece cita e s pecial entre otros antecedentes el seguro mi­

nero organiza do en Aleman ia formado entre patronos, trabajadores 

y el Estado y lo que es más importante, se org anizó ya en una -

forma obligatoria. 



- 5 - \ 

Fué en Alemania durante la época en que el Canciller Bis­

marck ostentaba el poder y la dirección política de la República 

Alemana que se decretó la creación del Seguro Social en dicho -

paí s el 17 de Noviembre de 1 881 como resultado de grandes movimieg 

tos socio-económicos y polí ticos de los traba jadores con e l pro ­

póstto de mantener y preservar la paz en el Es t ado , pues exist ía 

inconformidad política de b ido a promulgaciones de leyes qu e le­

sionaban la libertad de pensamiento, Posteri ormente se decreta­

ron otras leye s relacionadas con el se guro a efecto de adecuar -

lo a algunos campos d e a pli cac ión n o previ stos inicialmente., Por 

ejemplo eL 1 883 se creó el seguro de enfermed a d, incluyendo el -

de maternidad; en 1884 se decretó en Al ema nia l a ~ey p or med io -

de la cual s e estableció el seguro para accidentes de tra bajo y 

fué hasta en el año de 1 889 en que se i mpl antó en aquella nac ión 

e l seguro de i nval i dez, La recopilación de todas las ley es promu! 

gada s sobre el Seguro se verificó en 1 911. Después de es te a ño la 

ma yor parte de los países europeos en una u otra forma tomaron -

la leg islación alemana como modelo para reglamentar sus respecti 

vo s seguros sociales. 

Por lo concerniente a lo s estad os de nuestro continente ame 

ricano, fué la República de Chile el primer paí s que legi sló so­

bre esta materia y como al igua.l que su leg i s lación civil aque­

lla leg islación s obr e seguro soc ial post eriormente se convirtió 
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en modelo de otras leyes que <%n el futllro se promulgaron en las 

demás naciones latinoamericanas; influencia que no se dió en El 

Salvador. 

2. -COH9EPTO~~i ELJ~.HEIITOS. - Al leer los diversos estudios q"'ue 

sobre el Seguro Social han escrito los tratadistas tanto bajo el 

aspecto jurídico como desde el punto de vista económico, nos da­

mos cuenta que no existe uniformidad de criterio en cuanto a la 

expresión de un concepto definitivo que contenga todo el conteni 

do de sus elementos y por tal razón, haré mención de algunas de­

finiciones que en opinión de muchos expositores del derecho se -

deben considerar más completas y acordes con el sentido jurídico 

aplicable al Seguro Social Moderno, analizándolas brevemente con 

el objeto de tratar mediante ello, ensallar humildemente por mi 

parte la formación de un concepto adecuado a nuestra propia ins­

ti tución del Seguro. Social . 

En primer l ugar, nos encontramos con la definición que expo 

ne el consagra do profesor de Derecho Daniel Antokoletz en los -

siguientes téTIlinos: EL SEGURO SOCIAL TIENE POR OBJETO PROTEGER 

A LOS EHPLEADOS U OBREROS Y S-lJ F iUlILIA CONTRA LA INTERRUPCION -

TEMPORAL, O CESACION DEFINITIVA DEL TRABAJO A CONSECUENCIA DE -

ACCIDENTE, ENFERMEDAD, MATERNIDAD, PARO FORZOSO, INVALIDEZ, VE­

JEZ O I'IDERTE". La definición es bastante completa y claramente 

expuesta, pero parece ser que su motivación es fundamentalmente 
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objetiva, es decir parte del objeto de l Seguro Social, de las u t! 

lidades y beneficios que proporciona el Seguro Social para sint~ 

tizarlo en la definición. No o1?stante ser cierto lo manifestado 

por el doctor Antokoletz en cuanto a la protec ción a los trabaja 

dores y emple a dos en los caso s de riesgo que menciona, éstos, se 

gün sean las reglamentaciones, son protegidos en mayor o menor -

número de riesgos que depende del progreso juridico-económico de 

los estados. 

Por otra parte, no son todos los obreros y empleados como -

pertenecientes a determinada clase los que gozan de la protección 

del Seguro Social, ya que ello está sujeto a lo dispuesto en los 

diferentes sistemas legales; a s í por ejemplo las leye s de algunos 

paises excluyen a los empleados qtie devengan altos salarios, co­

mo también son excluidos empleados y obreros que laboran en de­

terminadas clases de trabajo y otras veces por el reducido campo 

de aplicación del Seguro Social. 

El autor español Carlos González Posada, en su famosa obra 

ti tulada lILas Seguros Sociales Obligatorios en España" expone la 

s i guiente defini ción: IIII I'EL SEGURO SOCIAL ES UNA I NSTITUC ION DE 

DERECHO DEL TRABAJO QUE TIENE POR OBJETO PROTEGER A LOS TRABAJA­

DORES EN LOS CASOS DE PERDIDA O DISMUmCION DE SUS I NGRESOS O DE 

AUT'IGNTO DE SUS NECESIDADES , J'vTEDIANTE EL RECONOCIIVlIENTO DE UN DE­

RECHO A CIERTOS Bl.%TEFICIOS CUYA EFECTIVIDAD EL ESTADO GARANTI ZA. " ¡1I1 
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Es claJ~o este au tor eY]. reconocer que e s t a clase de seguro es una 

instituci6n de Derecho del Trabajo y con lo cual s ienta un prin­

cipio muy discutido en la doctrina de Dere cho ·que ha dado l~gar 

a . un dualismo de criterios. Se hace alusi6n aquí al problema re­

ferente a si el Seguro Soc ial t i ene autonomía o si continúa sien 

do una parte del Derecho del trabajo. 

Siguiendo con la definici6n dada por González Posada se no­

ta que es interesante porque reco ge l a noc i6n del seguro como un 

complemento del salario del trabajador para aquellos casos impr.§. 

visibles en donde no existe la certeza del verdadero salario que 

al obrero l e correspondería; pues conoce su ingreso, su cuantía 

salarial cuando labora normalmente, pero no cuando sufre la dis­

minuci6n o el aumento de sus necesidades al acontecer el riesgo. 

Por último debo hac er alus i6n a l a idea que sobre Seguro SQ 

cial s os tiene el insigne y tal entoso profeso r de Derecho del Tra 

bajo de la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional Aut6no 

ma de México, doctor Mario de la Cueva. Sostiene el doctor Mario 

de la Cueva que el Seguro Social es~ ¡¡li LA PARTE DE LA PREVISION 

SOCIAL OBLIGATORIA QUE BAJO ·LA ADNINISTRACION O VIGILANCIA DEL ES 

TADO , TIENDE A PREVENIR O Cm~PENSAR A LOS TRABAJADORES POR LA PER 

DIDA O DISJVIINUC IOH DE SU CAPACIDAD DE GANANCIA cmm RESULTADO DE 

LA REALIZACI ON DE LO S RI ESGOS NATURALES Y SOCIALES A QU E ESTAN 

EXPUESTOS"!!. Me parece que la a n terior definici6n es la más com 
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plet~ e~ virtud de que reviste muche c cnco rd¿nc ia con el 

tu que sobre seguridad social albergan las nuevas ideas y h acia 

donde se enfi l an l os ac tuale s pro bl ema s sociales. 

2 a st a aquí , he ex puesto a l gunas definiciones entre el gran 

ndmero de las que se h a n dado en l a doctrina a cual más exactas y 

. jurídica s y creo que las que he mencionado están entre ellas; P.§. 
.. 

ro importa decir que de todos lo s conceptos anteriores algo que-

da en claro y es el hecho que de aqu~llas definiciones tenemos y a 

un acerbo de puntos de vista fund amentales para tomar elementos -

constantes y necesarios para fijar aún más el concepto de lo que 

es el Seguro Social. Los elementos a que me refiero pueden enun­

ciarse a sí: a) es una ins t itución de Derecho Público; b) su fin 

primordial es la protección a los trabajadores; c) la protección 

se traduce en beneficios y servicios para los trabajadores y su 

familia; d) es parte de la previsión social y por t ant o obligatQ 

rio; e) la protección es garantía p a ra aquellos casos en que oc~ 

rra el riesgo; f) la base fundamental en que se concretan los -

servicios y beneficios debe ser la ley y g) obligación d e l Esta-

do en cuanto a vigilar el cumplimiento de las fun ciones de la i ns 

t itución . 

Con los supu e s tos mencionados en el párra fo anterior es po-

sible elaborar u na definición en la que se comprenda lo que es -

esencialmente el seguro social en la actualidad y entonces decir 

que: El Seguro Social e s una i nst i tución de Derecho Públi co eco-
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n6micamente sosten i do en con junto por el Estado, patronos y -

trabajadores, tenien do por obj e to principal la protecci6n de es 

tos ültimos y de sus familia ,s, mediar~te garantía de beneficios 

en aquellos cas os en que por riesgos naturale s o sociales pre­

viamente establecidos en la l ey se anule o reduzca la capacidad 

de ganancia del trabajador. 

3 . - FORlV[AS TIEL SEGURO SOCIAL ~ SEGURO SOCIAL Y SEGURO PRIVA­

DO. SEGURO VOLUNTARIO Y SEGURO OBLIGATORIO. Por formas del Seg~ 

ro Social debe entenderse los distintos sistemas bajo los cua­

les se puede reglamentar la i.nsti tuci6n . Entre las formas de se 

guro social que se conocen está el obligatorio y el facultativo; 

conociéndose esta clasificaci6n también con el nombre de siste­

ma germano al primero y latino el segundo, en vista de que en 

Alemania el Seguro siempre ha tenido un carácter obligatorio, -

en tanto países como Italia, Gélgica, Espafia y o tros, i niciaron 

esta institución mediante proyectos de seguros facultativo s . La 

diferencia entre el seguro social obligatorio y el facultativo 

consiste en la obligación o lib ertad de lo s asegurados para in~ 

cribirse; es decir que en el seguro obligatorio están obligados, 

se les exige a los trabajadore s ingresar al Ré g imen de la organl 

zación y en cambio en el otro, en e l facu l tativo, queda total~ne.E: 

te a opción de ellos entrar a formar parte o no de ella. 

A este respecto el doctor Mario de la Cueva en unos de lo s 

párrafos sobre las formas del Seguro Social que se encuentra -
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en su Tratado titulado Derecho l'I exj_ca:c..o del r:lrabajo dtce: ;¡flLos 

Seguros Sociales, o S011 obligatoTios o no son nada , y por eso -

la obra iniciada en_ Al emeaüa se f ué extendiendo poco a poco a -

tod a s las naciones de Europa, hasta el punto de no existtr hoy, 

probablemente un so lo Estado en el mundo que no pose al guna ma­

nifestación de Seguro Social obligatorio!!!!, Y el autor López N~ 

ñez agrega: tl ilLa prevtsión Soctal es una función soclal, porq-'l.e 

sin ella sería imposible la v i da colectiva. Los hombres a grupa­

do s en colectividad no tienen derecho a ser imprevtsores, como 

no lo tienen a menospreciar las reglas de la salud, sin cuyo -

cumplimiento peligra la vida física de la sociedad, siendo,pues, 

la previs ión una función social, es inevi t a ble su cumplimiento 

por parte de todos y la soc i edad unificada; o sea, el Estado ha 

de procurar, por cuantds medios tenga a su a lcance, f a cili t ar -

este cumplimiento. En este aspecto es como puede entenderse la 

obligación, que no merece estrictamente este nombre, sino en 

cuando es una cierta acción natural e i nterna a la que la volun 

tad humana sólo puede oponerse por un verdadero desorden mo-­

ralo ¡I!l 

Otra fonTea de Seguro Soci_a l es el s eguro l ibre y el subsi·­

diario. El libre es aquel en el cual el Estado no aporta ning-J.­

na clase de cuota y el subsidiario aqu el en que el Estado apor-ta 

en forma de subsidios para el mantenimiento de los programas so 
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ciales. Se tiene pues? que e l seguro libre es costeado por los 

pat:conos y trabajadores ji en c8.111bio el subsidiado como antes -

se dijo además de la aportaci6n de trabajadores y patronos, -

..L "")., t 1 t., amOlen apor a e Estado. 

SEGURO SOCIAL Y SEGURO PRIVADO.- Si bien es cierto que p.§:. 

ra el nacimiento del ·Seguro Social hubo necesidad de motivos y 

causas muy distintas a las que dieron origen al Seguro Privado, 

aquél ' hizo suyas en cierto modo? los métodos de éste, por lo -

que algunos tratadistas encuentran elementos comunes entre am-

bos. El profesor Luigi de Lit ala señala como elementos comunes 

los siguientes~ a) Una empresa aseguradora; b) El objeto del --

Contrato, que es el riesgo a que están expuestos el patrimonio 

o la vida del asegurado; c) La prima del seguro; d) Las presta-

ciones a cargo de la empresa aseguradora en el caso de realizar 

se el riesgo, 

pespués de haber establecido algunos puntos en que se han 

visto como idénticos ambas clases de seguros, hay que tomar en 

cuenta q~e corresponden a distintas regulaciones legales y por 

lo mismo existen diferencias entre el seguro privado. Al efec-

to y porque se estima que es el tratadista González Posada 

quien ha centraiizado mejor esta diferencia señalaré -las que -

el tratadista español enuncia como tales: a) El seguro privado 

no es? en general, obligatorio; puede llegar a serlo, dice Po-
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presión al.l tént i céL e s obligatorio; b ) En el seguro priva do per-

sigue un l ucro el asegurador, en tanto el asegurado pretende -

re s a r cirse de u n dañ o. El seguro s ocial nunca tiene por base -

un ne g ocio; c) Toda persona que quiera protegerse asimisma o -

su s cos a s, puede aco gerse al seguro privado , mientras a l os se ­

guros s ociales importan los. económicillnente débiles y se l es a -

segura en masa, sin considera r l os individual mente; d) 10s ries 
. 

g as son infinitivos y por eso se se l eccionan en el seguro pri-

vado, en tanto el seguro 30cial acepta todos los riesgos, bue -

nos y mal os ; e) El se guro privado está administrado por insti -

tucione s creada s l i bremente, e l seguro social está regido por 

instituciones oficiales . 

Por ~ltimo el autor Al f onso Herrera Gutiérrez, mencionado 

po::c el docto r Hario de la Cueva s ostiene que entre e l Seguro -

Social y el Seguro Privado existe una diferencia principal y. -

otras accesoria s qu e pu eden re sumirse a s i: a) 1a diferen cia -

pri.ncipal radica ¡i en. la circunstancia de que el Seguro Social 

constituye un . derech o para determin~dos elementos a quedar co~ 

prendidos en e l sistema; en el hecho de que e l Seguro Soc i a l -

pierda su carácter de empresa para tomar e l de inst i tución de 

orden públ ico; y en l a garantia que el Estado otorga a los miem 

bros que pertenecen a determinada esfera social, de poder in-
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gre sar en el 
, . 

re g lmen, con a bso luta i ndependencia de las condi-

ciones personales en que se encuentr a n 1i
; b) Alguna~J difereD.cia c 

marcadas por la doct~ina no s on tales, pues la a plicación del 

Seguro a determi.né?,das clas es s oci 3.1 e s y su amplta :finalid a d de 

solidaridad col e ctiva, no son circunstancias exclustvas y no -

bastan para diferenciarlo del seguro privado; c) De la natura-

l eza del Seguro Social deriva otra d i fe-rencia en cuanto a la -

técnica de actuación, pues en lo s seguros privados, insti tucib 

nes que persiguen finalidades de carácter indivi dual, o lo que 

es l o mismo, empresas lucrativas, siempre operan tomando en con 

sideración Un cálculc de probabilidades respecto del riesgo y 

de la prima, que arroje cierta utilidad en cada contrato; d) En 

e l Seguro Pri~ado l a f alta de pago de las primas produce p érdi 

da del derecho del asegurado , lo cual n o puede acontec e r en un 

régimen de Seguro Social, en el que las cuotas se h ac en efecti-

vas obligatortamente. 

SEGURO VOLUNTARI O Y SEGURO OBLI GATO P.I O~ El Se guro Volunt§: 

rio es el mismo seguro obligatori0 9 que no obs tante quedar sin 

v i g encia por cesantía de l traba j ador es continuado por expresa 

manifestac ión de voluntad del a~egurado y mediante una r egula­

ción especial. El seguro voluntario e s ~na continuaci6ndel 0-

b l i gatorio en situaciones dete rminadas y que el mismo Régi men 

del Seguro Social permite que un asegurado pueda obtener dere-
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cho a Gegui~ sien do a s e gurado y gozar d e prestaciones, adn de s 

pués de que se le hay a dado de ba j a en l a em:)resa en condición 

de a s e glJ.ra do vo l untaJ:-io . Se le lla.?Jla seguro vo l untario porque 

e~ ve ~ de ser obligatori a la co t ización como en principio l o -

fu é , dentro de esta clase de s eguros es e l mismo trabajador el 

oblig ado a pagar las cuotas, lo cual tan solo lo puede cumplir 

en atención a su propia vo l untad y por haber prestado su con­

sentimiento de ingresar al seguro voluntario. 

El Seguro Vo luntario en el sistema legal de E.l Salvador se 

reglamen ta en el Art.61, 62 y 63 del Reglruaento de Aplicación 

de los seguros de invalidez, vejez y muerte y tiene efecto úni 

camente para los trabaj adores que dej an de l aborar en activida 

des ampa radas por el Ré g imen de l Se guro de Pensiones. 

La Ley Mexi cana del Seguro Social en lo re lativo a esta 

clase de seguros, contiene principios s omo e l que a cont inua­

ción se menciona: El trabajador con más de cien coti zaciones 

semanal es cubiertas en el seguro obligatorio, al ser d a do de -

b a ja t iene el derecho de continuar voluntariamente sus seguros 

conjuntos de enfermedades no profesionales, maternidad y de in 

validez, vejez y muerte o únicamen t e el de i nvalidez, vejez y 

muerte, cubriendo a su elección, la cuota ob r ero-patron a l es c o 

rrespon dientes al grupo de salario al que p ertene cía en el mo ­

mento de l a baja o las del grupo inmediat o i nferior, siempre -
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que ~enga su domicilio en las circuns criuciones en donde esté 

imp l antado el ré Gimen del seg"tlro social obligatorio, a meno s 

q'J_e elija continuar sol.::Lmente en e l seguro de invalidez, vEjez 

y muert e , en cuyo C 2.S0 podrá r e sidir en · cualquier lugaJ::' c:.e la -

Rep1blica Mexicana. 

Nuestra Ley de l Seguro Social · reg lament a e l seguro volun-:~ a 

rio sólo en lo conc erniente a l os casos de seguros de invalide z , 

vejez y muerte, siendo por tanto de mayor apl icación el seguro 

vo l untario en México, puesto que en este uaí s s e puede estar a ­

segurado en esas condicj_ones e inc l uso en lo que to c a a se guros 

conjuntos de enfermed~de s no profesionales y maternid a d . 

Para ob tener e l seguro vol L,mtario e s preci s o haber sido an 

tes cotizante del seguro obligatorio y ad emá s reunir otro s ::ee­

qui nitos exig ido s en l os Arts . SI ? 62 Y 63 del r eglamento y a c i 

t a do tales como ~ a) h a ber' cotizado e l ase gurado dentro de la -

f onna obligator i a por lo meno s un periodo equival ente a 1 00 se­

manas completas contínuas o n o en los cuatro años anteriores a l 

término de la a fi liación obligatoria; b) Expresar su vo l untad 

de aco g erse al se guro voluntario dentro de l os noventa días des 

pués de haber dejado de ser cot i zante obligatorio y c) Pa gar -

mensual mente las coti zaci ones dentro de los pla zos que rijan - e l 

pago de las cotizaciones obl ig&tori a s. 

Art.61.- El trabajador que deje de prestar servicios en ac 
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tivid2des cubiertas por e l r~gimen del seguro de pensiones, y 

qu e lUlbiere cotizado a éste, a lo menos un periodo equiv&lente 

a 100 semanas completas, continuas o no, e~ los cuatro afias an 

teriores al término de 10 a filiación obligatoria podrá conti-

nllar C01110 aseg1.1rado voluLtario para los efectos de mantener el 

derecho de ellas. 

El derecho a acogerse a esta opción se extinguirá noventa 

dias después de haber dejado de ser cotizante obligatorio del 

régimen. 

Art.62.- El asegurado voluntario deberá pagar mensualmen-

te, dentro de los plazos que rijan el pago de las cotizaciones 

obligatorias, la cotización total vigente para el financiamien 

to del seguro de pensiones, s in solución de continuidad con el 

períod o de afili~ción obl~gatoria. 

El salario sobre el cu~l se calculará la cotización será 

el promedio mensual de los salar ios sobre los cuales se hu"Qie-

cotizado / los salarios bases de los subsidios percibidos, re mas 

dUJ::'ante lo s ultimas tres 21ese s c éüendario completos anteriores 

al término de la afiliación obligatoria. Una vez al afio duran-

te el mes de enero, el asegurado voluntario, tendrá l a opción 

de aumentar su salario .de cotización en un 5% del mismo cada -

vez, con efecto desde ello. de enero del mismo afio. Estos au-

mentas no podrán elevar el salario de cotizaciones a una canti 

dad superior al límit e general que rija al efecto. 
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Art . 63 .- La calidad de asegurado volunt a rio se p erderá -

por el atraso de 
, 

~TIas de 90 días en el pago de las cotizaciones . 

DEL SEGTJIW ,'':;C; CIAL/ - Cua ndo se habl a de l as -

fuente s del derech o se ent i ende ~le se trat a de aque ll as cau-

sas que motivan o danorigen a principios jurídicos; así~ la -

conducta que deben observar los contratantes en el arrendamien 

to devi ene precisamente de l a ce l ebración del contrato de a.:.. 

rrendamiento y entonces se dice que la fuente de esa conducta 

constitutiva de derecho entre l as partes que se han ce l ebrado 

el arrendamiento es e l contrato . La obl igación que tiene e l p.§: 

dre de familia en cuanto a procurarl e alimentos a los hijos le 

gítimos o . natural es, es una conducta que nace de la l ey y no 

de un contrato y tarnbj.én tenemos como fuente de derecho la cos 

tumbre . 

En párrafos anteriore s se anotó, ~l es t ablecer diferen-

cias entre e l seguro privado y el seguro social, que é st e fun-

cionaba y emanaban sus obl i g aciones de un estatu to l egal , por 

l o que no cabe ' duda que la Leyes fuen te directa del Seguro So 

cial . 

Ha y autores que consideran al contrato co l ect i vo de tra-

bajo como una fuente formal del Seguro Soc ial por constituir 

el Derecho Laboral un mínimo de garantía a las mejore s condi­

ciones de vid a del obrero dentro de la previsión social y por 
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ser el contrato colectivo de tra-oajo u.na institución que perte 

uece a l d erecho p6blico . El doctor Ma rio de la Cueva al re f e-

rirsG a este :;n .. 1.::rCo ~la expresado : Es CO~l .::: orm e al espíritu del 

Der2 cho del Trabajo q-u.e otrs .. s de su s f u entes formal es mejore 

la situación de los trabajadores, refirién dose desde luego al 

contra to colectivo de traba jo; y agrega: naturalmente los pri~ 

cipios del seguro social no podrían modificarse para imponer 

mayores obligaciones al Estado, pero los trabajadores y patI'o 

nos pueden poner a cargo de los segundos nuevas prestaciones; 

es pues posible que los trabajadores y empresarios acuerden -

que las cuotas del s eguro social o parte de ellas se pague~ -

exclusivamente por los patronos y pueda tmnbién convenirse 

que se otorguen a los obreros mejores prestaciones. 

Se entiende por contrato colectivo de trabajo la norma -

jurídica creada autonomamente por las organiza ciones de tra­

bajadores y por los patron o s para reglmnentar las relaciones 

de trabajo en la empresa o empresas que representen un interés 

jurídicamente protegible . El contrato colectivo, es pues, ley 

entre las partes , qu e tiene po r objeto regular r e laciones de 

traba jo en la ernpresa o empresas cuyos representantes han in­

tervenido en la celebración y siempre que haya intereses que 

conforme al derecho hay que proteger. 

Parece que según l a anterior definición únicamente se .re 

gula lo referente a las relaciones de t r abajo en lo que corres 



._ -20 -

ponde a prestaciones de servicios, pero esto no es cierto, 

porque el término relaciones de tra bajo debe tomarse en un -

sentido amplio, es decir, a plicánd olo a todo aquello que se -

relacione con el trabajo e interpretados así dichos términos, 

entonces sí resu-i ta fácil cOl1mrender que es perfectamente vá­

lido que las partes estipulen en 6uanto a prestaciones por d~ 

función, accidentes de trabajo, enfermedad profesional, mater 

nidad, etc#, incluso mejores prestaciones que las estableci­

das en las leyes. Concluyendo pues, con fundamento en ese ra­

zonamiento, que lo que las partes acuerden sobre previsión sQ 

cial en el contrato colectivo es l egal, siempre.que lo pacta­

do no contraríe los principios establecidos en la Ley e impli 

quen mejores condiciones para los trabajadores que las esta­

blecidas en el Código de Trabajo y en la Ley del Seguro Social. 

5.-FINALIDAD DEL SEGURO SOCIAL.- Al iniciarse en Alema­

nia la institución que es objeto de estudio tan solo fué dota 

do, al igual que el seguro privado, de un fin reparador del -

riesgo acontecido, significando esto que su objeto evidentemen 

te s-e concretaba a recuperar los daños s ufridos por el obrero. 

Con el transcurso del tiempo y a medida 4e lo s progresos 

mostrados por el Derecho en esta materia y la necesidad cada 

vez creciente de ampliar la protección al trabajador motiva­

do por el adelanto industrial, el principio reparador manteni 

-do por mucho tiempo como fin del imperfecto seguro social, ya 
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no fué ni cierto, ni suficiente, ni concorde con el nuevo se-

guro social. ~l principio reparador perdió su viGencia porque 

el nuevo sGguro social tomó además a su cargo la prevención de 

los riesgos y e sto quiere decir que su finalidad ya no fué so-

lamente reparar riesgo s mediante indemni'zaciones y otras for-

mas, sino que ' funcionó el e spíritu de otra finalidad quizá 

más noble y humana como es l a de t vitar en lo posible el ries 

go, finalidad que es preventiva y como tal más eficiente para 

evitar sufrimientos del obrero y de su fami lia. 

No se debe esc~par el hecho de que el seguro social incli 

nó su protección al trabajador cuyas labores las desempefiaba 

bajo subordinación o s e c', aque l que presa sus servic i 'os bajo la 

vigilancia y dependencia de un patrono; pero estas ideas par~ 

ce que pronto han de cambiar y con ello e l concepto de hombre 

trabajador como sujeto de la seguridad social, a tal grado que 

ya se habla de una protección no só l o para el trabajador suboE 

dinad o , sino que en términos general es a l hombr e que trabaja, 

como perteneciente a una clase trabajadora en el completo sen 

tido de la palabra e indistintamente si tiene o no patrono . -

Ello en razón de que ambos, tanto el subordinado como el que 

no está subordinado a un patrono~ entregan a la sociedad su -

fuerza de trabajo y por tanto tienen el mismo derecho a la prQ 

tección social. 

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVfftSIDAO DE EL SAl VADU¡I 



CAP1':rULO 11 

EL SEGURO SOCIAL EN EL SALVADOR 

l. - ANTECEDENTES Y EVOJ~UCION HISTORICA . 2. - SI STEJVlA DEL SEGURO 

SOCIAL SALVADOREÑO . 3.-CREACION DEL INSTITUTO SALVADOREÑO DEL 

SEGURO SOCIAL COlIIlO INSTITUCr ON DEL ESTADO . 4. -NATURALEZA DEL 

INSTITUTO SALVADOREÑO DEL SEGURO SOCIAL COl\lO INSTITUCION DEL 

ESTADO . 

El Seguro Social en El Salvador se fundamenta en los mis 

mos principios y objetivos en que se fundamentan lo s seguros 

sociales de los demás países del mundo y su reglamentación es 

mas o menos similar a la l ey del seguro social mexicano, por­

que según parece fué ésta la que sirvió de modelo para nuestra 

legislación. 

Hasta el momento, si bien es cierto que no podemos presu­

mir de tener un seguro social completamente avanzado, sí, pode 

mos tomar nuestra legislación del Seguro Social como una de -

las que han tenido un buen grado de progreso en comparación -

de otras existentes en algunos otros países subdesarrollados. 

l.-ANTECEDENTES y EVOLUCrON HISTORICA. En párrafos ante­

riores anoté que la ley mexicana sirvió como antecedente pa­

ra emitir nuestra legislación del seguro social y por otra par 

te también lo son las recomendaciones internacionales en cuan 

to a seguridad social tal como la Conferencia sobre esta mate 
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ri a verifica da en Washing ton el 7 de febrero de 1 9 23, ya que -

" /:¡ ". h ~ . -~l S 1 d . t t / 1 . aespues ae alc __ a conlerencl a , en ~ I a v a or .se ln en o ~egls-

lar sobr e el I'articular am.1que en forma muy t emerosa y defi--

ciente , redu ci énd.os e las reg lamentaciones tan sólo a la obli-

gación patrona l de mantener algunas medicinas al servicio de 

los trabajadores. Para el cas o se puede mencionar la Ley sobre 

Botiquines, decretada durante la administración del General -

Maximiliano Hernández Martínez y que fué publicada en el Dia-

rio Oficial correspondiente al mes de Junio de 1935, entrando 

en vigencia ese mismo mes y año. 

En el año de 1945 durante la administración gubernativa 

del General Salvador Castaneda Castro, se decretó como Cons-

ti tuc ión Polí ti ca de El Sal vador la emitida en 1 886 con algu.-

nas enmiendas; encontrándose entre éstas, el Art.157 y en don 

de por primera vez se reguló como principio constitucional el 

establecimiento del Seguro Social en los siguientes t é rminos : 

Art.157.- tlUna Ley establ ecerá el Seguro Social obligato-

rio con el concurso del Estado, de lo s patronos y de los tra-

bajadores". 

Al ll egar al final de la primera mitad del presente si-­

glo a raíz de un go l pe de Estado que derrocó al General S~lva 

dor Castaneda Castro corno Pres idente de la República e l día -

14 de Diciembre de 1948, gobernó lo s destinos de la nación un 

Consejo de Gobierno Revolucionario f ormado por militares y ci 
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viles en su mayo r ía jóvenes# Las nuevas ideas y concepciones -

políticas y sociales latentes ya en algunos países lat.inoamer,i 

cano s fueron tomadas por el Consejo de Gobierno Eevclu cionario 

para f ormar y fundamentar los primeros decre t os con que se in,i 

ció su gobierno y fu~ po~ ello que con un nuevo concepto de -

jus t icia se pro ye c t aron nuevos horizontes en lo concern iente a 

legislaciones sobre Derecho del Trabajo y Seguridad So cial. 

Diez meses despu~s de iniciado el gobierno de dicho Cons~ 

jo Revoluciona ri o , ~ste decretó en El Salvador la pri mera Ley 

del Seguro Social el 28 de Septiembre de 1949, siendo public~ 

do en el Diario Oficial,Tomo 1 47, correspondiente al 30 del -

mismo mes y afio. Esta ley, en su Art . 5 y con el nombre de Con 

tingencias, establecía las siguientes coberturas: a) Enferme­

dad, maternida d; b) Accidentes de Trabajo, Accidentes Comunes; 

c) Invalidez, Vejez y Huerte; d) Carga económ~ca por aumento -

de familia; y c ) Cesantía Involuntaria. 

En la Constitución política promulgada en el año de 1950 

en su Art .187 se est a bleció la Seguridad Social como un princi 

pio constitucional bajo postulado s de obligatoriedad y como -

servicio público, estando redactado el Artículo citado así: -

i/lILa seguridad social constituye un servicio público de cará.9. 

ter obligatorio . La ley regulará los alcances, extensión y - I~ 

forma en que debe ser puesta en vigor . 

Al pago de la cuota del Seguro contribuirán los patronos, 

los trabajadores y el Estado. 



El Estado y l:) s pat r onos Qued2cr8.n. exc l u ídos de las oblig~ 

c iones Q·u.e l es imp onen las l eyes eL fe.vor de los traba jadores , 

en la me dida en que sea n cv. iJiert os JJur e l Seguro Social. 

En cumplimi ent o a lo or denado en el referido Artícul o 

cons ti tucional , 81 tres d e Diciembre d e 1 953 l a Asamblea Nacio 

nal Legislativa decre t6 otra Ley d e l Seguro Social, Que derog 6 

a la primera o sea a la promulgada por el Consejo de Gobierno 

Revolucionario y Que actualmente está vigente con algunas. re­

formas. 

2.-SISTEMA DEL SEGURO SOCIAL SALVADOREÑO. El Seguro So-­

cial Salvadoreffo c orresponde indudabl emente a un seguro social 

obligatorio , tant o porQue así está concebido en el Art.l86 de 

nuestra Constitución Política vigente, c omo porQue en el Art.l 

de la resp e ctiva l ey s e h a ce menci6n al c a ráct er de obligato­

riedad Que d ebe tener. 

Por otra parte, el Art.3 de la Léy del Seguro Socia l sal­

vadoreño al referirse al campo de aplicación manti ene también 

e st8 mismo princ ipio e n sus dos primeros incisos Que a la le­

tra dicen: !lH El régi men del seguro social obligatorio se apll 

cará originalmente a todos los trabajadores Que ' dependan de -

uri patrono s e a cual fuer e el tipo de relación l aboral qu e los 

vincule y la forma en Que se haya establecid o la remuneración. 

Podrá ampliars e oportunamente a favo r d e l as clases d e trabaj~ 

dores Que no dependen de un .patrono . 
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Podrá excep t uarse dnicamente la aplicacióll obli gatoria -

del Régimen del Seguro, a los trabajadores que obtengan un in­

greso superior a una s-e.ma que de terminarán los regl amentos res 

pecti vos . 11 11 Oti:, a c~ .i Sp 0 8ic ió !:l legal que l)uede mencj_onar se en f a 

vor de la obliGatoriedad del seguro e s el Art.7 del reglan:ento 

para la aplicación del Régtmen del Seguro Social, por cuanto -

que impl i ca una obligación patronal de inscribirse e inscribir 

en e l resp ectivo Instituto a l os trabajadores que tenga a su -

cargo y que estén sujetos al régi men . 

Es también un seguro social subsidiado por cuanto que p~ 

ra su financiamiento e s preciso de l as aportaciones del Estado 

en forma de cotizaciones. El Art . 25 de la Ley nos aclara esta 

idea cuando expresa que el costo de la administración del Ins 

ti tuto y de las prestaciones que otorgue, se fj_nanciarán con 

los siguientes recursos y menciona en el l iteral a), l a s coti 

zaciones que conforme a la IJey y l os re glamentos deben apor­

tar los patronos, l os trabajadores y e l Estado . 

El carácter subsidiado de nuestro Seguro tien e además -

explicación 'en lo que dispone el Art. 32 . 11 ¡'Las cotizaciones -

que corresponden al Es t ado como tal y como patrono, s e deben 

financiar con los ingresos general es de l a Nación. Para este 

f i n, l a Ley General de Pre supuesto contempl ará la erogación -

correspond i ente . El Mini sterio de Haci enda pondrá a disposi - ­

ción de l Instituto, por tri mestres ant i cipados, la cuota asig 



-, 27 -

nada pa r a este período, deduciendo o adicionando el saldo fa­

vorable o desfa vorable del trimestre anterior. 

Las c o tizaci one s qu ~ en calid 2d de patrono , correspondan 

al Estado, l as Mun icipalidades, las Ent idades Oficiales Au t6no 

mas, Semi-Aut únoma s y las Corporacione s de Utilidad Pública,s~ 

ré,n enteradas ID Gn s11almen te. ti " 

Por último, falta decir que pertenece a un s~guro social 

no automático, esto quiere decir que el trabajador es asegur§; 

do no por el hecho de ingresar a prestar servicios, sino que 

es necesario la verificación de un trámite para llenar requi 

sitos legales administrativos previos a tenerlo como asegura­

do. 

3 .-CREACION DEL INSTITUTO SALVADOREÑO DEL SEGURO SOCIAL. 

El Instituto Salvadoreño del Seguro Social fué creado en vir­

tud de lo dispuesto en los Arts. 1 y 2 de l a Ley del Seguro S~ 

cial decretada el 28 de Sep~iembre de 1 948 y publicada en el 

Diario Oficial del día 30 del mismo mes y año y con vigencia 

doce días después de su publicación . Los mencionados artículos 

prescriben que el se guro social constituye un ~ervicio públi co 

de carácter obligatorio, qu e se establece de acuerdo con la -

ley y los reglamentos respectivos. Que la organi zación y admi 

nistración ,del se guro social estará a carg9 de una sola Inst~ 

tución Autónoma, de Derecho Público con personalidad jurídica 

propia, que se crea por medio de la ley, su domicilio será la 
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ciudad de San Salvador y se denominará "Instituto Salvadoreño 

del Seguro Social" y para los efectos de la Ley y de sus re­

glamentos, ¡¡Instituto". 

La Inst itu ci6n se organiz6 con dos organismos principales 

que son~ a) Consejo Directivo y b ) Direcci6n General . El pri­

mer Organismo es formado por el Ministro de Trabajo y Previ­

si6n Social o el Subsecretario del mismo Ramo en su Defecto; 

el Director General del Instituto; dos representantes del Es­

tado nombrados por el Poder Ejecutivo en el Ramo de Trabajo y 

en el Ramo de Economía; dos representantes nombrados por los 

organismos de los trabajadores; dos representantes nombrados 

por los organismos patronales; dos representantes nombrados 

por el Colegio TJIédico de El Salvador y un representante por 

la Sociedad Dental de El Salvador. 

4 .-NATURALEZA DEL INSTITUTO SALVADOREÑO DEL SEGURO SO­

CIAL CmlO INSTITUCION DEL ESTADO. El estudio sobre la natura­

leza del Instituto Salvadoreño del Seguro Social como Institu 

ci6n de l Estado implica analizarlo en primer lugar en rela-­

ci6n a su verdadera ubicaci6n del derecho y en segundo lugar 

determinarlo específicamente tornando en cuenta sus aspectos ju 

rídicos esenciales. 

Nadie sería capap de negar el hecho de que el Instituto -

del Seguro Social es un organismo cuya finalidad es eminente­

mente social y sostener lo contrario sería como negar su exis 
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ten c i a, pues e sa f inalid a d lo fué y sigu e siendo uno de los -

f undamentos básicos qu e motivaron su aparecimiento en la his ­

toria como e f ecto de c ausas s ocioecon6micas y políticas de los 

Estados . De este mismo fin so cial~ n ace también la justifica­

c ión de la obligatoriedad qu e debe t ener, porque sin esta cua 

lidad se volvería nugatorio todo es fu erzo por llevar a fe liz 

término el beneficio que representa para los trabajadores el 

desarrollo de la seguridad social. 

La razón de aquella finalidad como equilibradora de los 

factores económicos, capital y trabajo, que a glutina el Insti­

tuto Salvadoreffo del Seguro Social nos inclina a pensar que -

tal misión no podría confiársele a una entidad de Derecho Pri 

vado, porque como se sabe, dentro de las relaciones jurídicas 

reguladas por este Derecho preva l e ce e l interé s y la voluntad 

de los particulares. Además, el I n s ti tuto del Seguro Social -

t i ene funciones de colaboración con atribuciones propias del 

Estado que se concretan por una parte en el mantenimiento de 

la salud y por otra en la ayuda de clases pasivas y por tanto 

para gar anti zar estas finalid a des, preciso es que su ordena­

miento l egal s ea regulado por el Derecho Público dentro de un 

marco de justicia social . 

Tradicionalmente las personas jurídicas de Derecho Públi 

ca se clasifican en personas territori a les e institucionales. 
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Para las primeras la nota especifica de su esencia es que el 

desempoffo de s u s funciones s e r ealizan dentro de una jurisdiQ 

ción terr i torial, es decir, que el territorio es parte de su 

pro p ia naturaleza; en cambio, para las segundas puede o no -

existir el terri torio para e l desempefto de sus funciones. El 

doctor Carlos Garcia Oviado en su tratado de Derecho Adminis 

trativo, sostiene que las personas jurídicas institucionales 

se c lasifican en Corporaciones, Asociaciones y Fundaciones;e~ 

tando las primeras constituidas por personas de la misma con 

dición o profesión que defienden a l par que un interés parti-

cular, intereses colectivos especiales y por lo general su 

constitución es obligatoria, actuand o con autonomía, preval e-

ciendo en ellas e l e l emento personal. Las Asociaciones públi-

cas son uniones de hombres que también persiguen fines perso-

nal es y co l ectivos a la vez, se constituyen por personas de -
• 

distinta profesión u ocupación, distinguiéndose en esto de -

las Corporaciones; pero que además, continúa diciendo el doc-

tor Oviedo son producto de la iniciativa privada y p or últ i mo 

l as Fundaciones Públicas que son unidades según normas de De-

recho Públ ico, dotadas de patrimonio propio con destino a un 

fin general, predominando en ellas el elemento material. 

El doctor Gabino Fraga, anota qtie la función administra-

tiva puede ser centralizada o descentral izada . La primera se 
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carac teri za e sencialment e por lo s s i~uientes asp ecto s : a) 01'-

den de jerarquía y como consecuencia d e éste el poder de direc 

ción es de superior a inferior; b) Poder de nombramiento; c ) -

Poder de man do; d) Pod e r de Vi gilanc ia; e) Poder Disciplina­

rio; f ) Pod er de Revisión; y g) Poder para resolución de con-

flicto s de compe tencia. La forma descentralizada es determina 

da fundamental mente por: a) Existencia de personal idad juríd~ 

ca de jerarq~ía de l poder estatal sobre el organismo descent~~ 

li zado; c) Facul tad de Nombramiento se encuentra limitado, a: ­

gunas veces totalmente anulado; d) No existe poder de mando -

por el orga n i smo central ; e) El Poder Disciplinario no existe 

en e l régimen de descentrali zación como medio que la admi n i s -

tración puede emplear en contra de l as auto~idades descentra-

l izadas; y f) El Poder de Vigilancia s í subsiste, tratándose 

de l os or ganismos descentralizado s . 

Por otra parte expresa el tratadista Gabino Fraga que el 

rég i men de descentralizac i ón viene a caracterizarse por ese -

re l ajamiento de víncul os que existen en las relaciones de l a 

autoridad central y de l organismo descentralizado; pero, como 

acabamos de ver, no dejan de existir facultades de parte de -

las autoridades centrales, y esas facultades son l as indi spe~ 

sabl es para conservar l a unidad de poder . Si los escasos v í ncu 

los que dejamos señal ados dejaran de existir, entonces no ha-

bría una organización descentral izada de la administración, -
. . 
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sino que existiría un poder independiente o bien un Estado -

dentro de otro Estado. 

Al decretarse la vigente Ley del Seguro Socj_al, en el Art" 

4 mediante e l cual se creó el organismo a c-uyo cargo estaría -­

e l p laneanüento, dirección y administración del Seguro Social 

se prescribe que dicho organismo se conceptuaría como una pef-: 

sona jurídica. 

Dentro de la organización del Instituto encontramos que 

los órganos superiores son un Consejo Directivo y una Direc­

ción General. El Consejo Directivo está formado por un número 

de doce miembros entre los cuales unos lo son por el solo h e­

cho de ser func ionarios públicos y otros tienen que ser elec,­

tos entre personas que pertenecen a determinadas a soc iaciones 

tales como la d e Trabajadores, Patronales~ Colegio Médico y -

Soc i edad Dental de El Salvador. Como s e ve es un consejo en -

donde está representado tanto el interés estatal por medio de 

los funcionarios públ icos como e l interés pri·vado a través de 

los miembros que eligen las mencionadas asociaciones. 

La Dirección General está formada por un Director General 

y un Subdirector General siendo nombrados de conformidad con -

e l Art.9 de ~a respectiva Ley por e l Presidente de la Repúbli­

ca. 

En cuanto a la forma de cómo el Instituto adquiere los r~ 

cursos económicos para su administración y financiamiento,bas-



ta de c ir que recibe apo r te s de l Estado en forma de cotizacio--

n es qu e deben f i n a nciarse con los ingresos general e s de l a Na-

cióno 

El Consejo Dire ctivo y la Dirección Gen eral, a t enor de -

l o dispue sto en l os Arts . 1 4 y 18 de la Ley de l Seguro Soc i al l 

e s tán facult a d os para a dmini s trar y d i ri gir e~ I nstituto del -

Seguro Soc i a l en lo económico, t écnico y puramente admin istra-

tivo, sin sujeción a ningún otro organismo de la administra--

ción central, excepto el caso contemplado en el inci so segundo 

del Art. 45 de la Ley en el que se es tab l ece que IIPara --l a cons 

trucción de cualquiera nueva obra o a mpliación de las existen- ~ . 
. ~ 

tes, cuyo costo se estime en más d e CINCUENTA MIL COLONES, se-

rá necesario obtener la aporbación previa d e l Po d er Ejecutivo 

en l os Ramos de Hac i enda y de Trabajo y Previsión Social". Lo 

anterior nos hace entender la inexistencia de un poder jerár-

quico, aunque por razón de Sl'. finalidad exista una necesaria 

correlación entre e l instituto y l cs ór ganos de l Estado. 

Con fundamento en lo expuesto y transcrito en párrafos ~ 

anteriores del autor esp año l doctor Carl os García dviedo y. s~ 

gún l as características que sobre l a admini strac ión centra li­

zada y descentralizada hace el tratadista Gabino Fraga y así 

como también a las consideraciones qu e se han hecho sobre 1 0B 

órganos a cuyo cargo está la v ida y acción del Institutb Sal­

vadoreño del Seguro Social, debo concluir que es una I nstitu-
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CAPITULO 111 

COj3]~RTURAS D:2:1 S:8GURO SO CIAl! 

l. - ;~XTEl':S I ON HORI ZorE~Al y VERTICAL L:8L SEGURO. SOCIAl, o 2. -_~NA-·­

LI SIS DE LOS }ll EGOS DEL SEGU IW SOCIAL. 

COBERTURAS DEL SEGURO SOCIAL.- Tanto lo que generalmente 

se conoce con el nombre de Seguridad Social, como el Seeuro -

So¿ia 1 1 constituyen actividades en beneficio de la vida y la 

salud de los hombres; pero se distinguen desde el punto de 

vis t a extensivo y finalista. La seguridad social es justamen­

te el derecho que ti enen los ciudadanos a qu e el Estado les -

procure buenas condiciones de salud y el bienestar de todos -

los habitantes dentro de un marco gen~ral, s in discriminaci6n 

alg una y con fundamento en u n princip io constitucional dentro 

de los fine s del Estado. En c ambio , los objetivos de vida y -

salud a que está obligado el Segur o Social en su identifica­

ci6n con la clas e trabajadora, son comprensivos de acciones -

patronale s e implican en cierto modo también una seguridad sQ 

cial, pero limitada, restring ida y proy ectada tan solo a un -

sector de la ciudadan ía. Es t a falt a de general i dad en su apll 

caci6n es precisament e lo que h a originado s ituaciones especi~ 

les de prestaci6n de servicios, que teniendo por motivo l o s -
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riesgos del trabajador , ha sido necesario Que se regule en -

forma tal que exista entre dichos servicios una armonía con 

la segurid~d social prestada por el Estado. 

La mayor o menor aplicac ión de extensi6n territorial , la 

mayor o menor cantidad de riesgos que r:ueda cubrir la institu 

ción es a lo que se l e h a dado el nomb=c'e de coberturas elel Se 

guro Social. 

l.-EXTENSION HORIZONTAL Y EXTENSION VERTICAL DEL SEGURO -

SOCIAL. Las coberturas del Seg~ro Social se dividen en cober-

turas horizontales y coberturas en forma vertical, llamándos~ 

les también extensión horizontal y extens ión vertical. La prl 

mera es una constante ampliaci6n de su campo de aplicaci6n en 

relaci6n a la extensión del territorio nac ional en donde pue-

da estar en capacidad de prestar sus beneficios a la clase tra 

baj ado ra . Se trata pues , de una progre sividad ge ográfica, con 

venientemente determinada, tomando en cuenta casi siempre aqu~ 

llos .sectores poblacionales donde convergen mayores necesida-

des que incidan en l a actividad laboral, bien por la densidad 

de la masa trabajadora o por inminencias de riesgos re g istrado R 

y en algunos otros casos por razones políticas de previsión y 

seguridad social. Al .tiempo de promulgarse una Ley del Seguro 
I 

Social, lo más posible es que las condiciones de algunas áreas 

geográficas no justifiquen el estar bajo el régimen del Seguro 
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Social, pero esto no significa que posteriormente si haya ne­

cesidad d e l establ ecimiento del ré g i men y 8S p o~ e llo que debe 

tener esta progresividad , para que asi se haga llegar ala ca 

1 8c-~i v idad en 2. t e11c ión a las nec8s ic1 ad8s que se vayan presen­

tando . 

La exteLsión vertical concierne a la c apacidad eficiente 

con que e l Seguro Social presta sus servicios t écn icos y eco­

nómicos en la cobertura del mayor o meno r n~mero de ries go s .­

naturales o sociales a que están expuestos los trabajadores y 

su familia . 

Comprende una extensión gradual y determinada de los r i es 

gas a que s e va aplic a ndo e l régimen del seguro social. Al -­

llegar a este punto h abrá que recordar e l reduc ido campo de ~ 

plicación con que se inició la prestación de servicio s del -

Seguro teniendo apenas un contenido reparador para cierta c l a 

se de r i esgos; después, escalonadamen~ e gracias al de sa~rollo 

i ndustral, a specto s financieros de los Bsta d os y necesidades 

mot i vadas por superpoblación ha venj_do poc o a poco ampliando 

su esfera de protección hasta ll egar a extenderla a riesgos 

que antes no estaban comprendidos 9 a tal grado de· que en los 

paises en donde ha al can.zad o grandes p~:,ogresos opera en la t,J 

talidad de lo s riesgos que puedan acaecerl e al trabaj a dor. 

La Ley del Seguro Social en varias de sus disposiciones 

se refiere a la progres i v idad horizontal y vertical de que se 
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trata. Por ejemplo en el artículo 14 en el literal lIj" conce­

de como atribuci6n del Consejo Directívo la facultad de crear 

dependen~ias del Instituto en las diversas regiones del país 

donde lo estime necesario; en el literal "a" del Artículo 1 8 

se dice que corresponde al Director General estudiar las posi 

bilidades de extensi6n del Seguro Social en cada uno de sus -

aspectos; el Artículo 22 que textualmente prescribe~ La exten 

si6n de los programas que desarrollará el Instituto en cuan­

to a la clasificaci6n de los trabajadores asegurables; el poI. 

centaje sobre los salarios de base con que contribuiría el -

Fisco, los patronos y los trabajadores en los gastos del Se­

guro; la extensi6n y condiciones de los beneficios que propo.f. 

cionará y las áreas geográfic as de acci6n, será objeto de un 

proyecto de reglamento especi.al que e laborará el Instituto. 

Este reglamento, para ser de oblig atori o cumplimiento, reque 

rirá la aprobaci6n del Poder Ejecutivo en Consejo de Minis­

tros. El Poder Ejecutivo podrá introducir a dicho reglamento 

las modificaciones que fueren necesarias para el mantenimien­

to de la estabilidad económica, fiscal y social de la Repúbli 

ca. Tiene también gran importancia el Artículo 23 por cuanto 

que formula una serie de orientaciones que debe tomar en cuen 

ta el Instituto para llevar a cabo la forma de cubrir las con 

tingencias, al expresar~ "El Instituto estudiará la forma de 

cubrir las contingencias a que se refiere el Art.2, atendien-
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do el grado de eficiencia que ostenta la organización adminis 

t~ativa del mismo, a la situación económica del país, a las -

posibilidades fiscales, a las necesidades más urgentes de la -

población asegurable y a las posibilidades técnicas de prestar 

los servicios. 

Cuando el Instituto juzgare que está en capacidad de cu­

brir una nueva etapa en el implantamiento progresivo del Segu 

ro Social, elaborará el proyecto de reglamento respectivo para 

ser considerado por el Poder Ejecutivo en Consejo de Ministros. 

El Poder Ejecutivo, al aprobarlo podrá introducir modifi­

caciones que fueren convenientes para la estabilidad económica, 

fiscal y social de la República . ti 

2.-ANALISIS DE LOS RIESGOS CUBIERTOS POR EL SEGURO SOCIAL. 

Los riesgos cubiertos por el Seguro Social Salvadoreño taxati­

vrunente están contemplados en el Art o 2 de la respectiva Ley y 

que en su orden son los siguientes: a) Enferme d ad, Accidente 

Común; b) Accidente de Trabajo, Enfermedad Profesional; c) Ma 

ternidad; ch) Invalidez; d) Vejez; e) Muerte y f) Cesantía In 

voluntaria. 

A.-ENFERIvIEDAD, ACCIDENTE COMUN. - Para entrar al análisis· 

de esta clase de riesgos se ha de tener como supuesto que tag 

to la enfermedad como el accidente deben ser comunes. Esto -

quiere decir o dar a entender el caso especial de qu·e no guar 

den relación con e l trabajo, ocurriendo pues, independientemen 
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te del desa rrollo de labores y se han tomado como riesgos en 

virtud de que exi,stéi. la posibilidad que sean una antesala pa­

ra la invalidez y la muerte. El traba jador, al igual que los 

demás factores de la producci6n, debe mantenerse en buenas -

condiciones de producir naturalmente, con mayor raz6n porque 

en é l existen valores supremos esenciales de la persona y prQ 

curar su salud es conserva rle la vida como un bien universal. 

Por otra parte la población trabajadora por su precaria 

condici6n econ6mica no le permite una adecuada alimentación 9 

vivienda y atenciones de sanidad convenientes que ella misma 

pueda sufragar, de tal modo que está sujeta con más facilidad 

a la propagaci6n de enfermedades, principalmente en los paises 

subdesarrollados; y por estas razones es que el Seguro Social? 

además de su frin principal de aliviar los efectos de los ries 

gos, pretende en lo posible evi tar otros, mediante la preven-­

ci6n de los mismos. 

El Seguro de Enfermedad, según opini6n de muchos trata­

distas y entre ellos don Alfredo Gaete Berrios, tiene como ob 

jeto en primer lugar: a) La prevención del riesgo mediante 108 

exámenes médicos; b) en segundo lugar, el pronto restableci-­

miento del asegurado, con la idea de restablecerle la capaci­

dad de ganancia; y e) propici2 r medios de existencia necesa­

rios en caso de interrupci6n de ' las labores, 
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Las pr e staciones a que da lugar el seguro por enfermedad 

son tanto en dinero como en especie . La primera es. una forma 

de comp ensaci6n que se le concede al ase gurado por el tiempo 

labora do, estimándose éste como una pérdida de su c a pac i dad de 

g ananc ia y la segunda o sean las pre.staciones en esp ecie, com-· 

prende el servicio médico, hospitalarios, quir~rgicos~ medic~­

nas, etc. 

La prestaci6n en dinero se cumple mediante la entrega de 

cierta cantidad de dinero al trabajador durante permanezca en 

fermo o por un plazo que la ley señala y qu e se conoce con el 

nombre de subsidio por enfermedad. 

A las prestaciones en e s pecie por enfermedad, las perso­

nas cubiertas por e l Seguro Soc ial, tienen derecho, dentro de 

l as limi taciones que fijan l os re glamentos respectivos, a re­

cibir servicios médicos, quirúrgico s , farmacéuticos, odonto16 

gicos , hospital a rios y de laboratorio y los aparatos de pr6- . 

tesis y ortopedia que se juzguen necesarios. 

El Instituto prestará los beneficios ya directamente)' ya 

por medio de l as personas o entidades con las que contrate a~ 

efecto. 

Cuando una enfermedad produzca una incapacidad temporal 

para el tra baj o, los asegurado s tendrán además derecho a un -­

subsidio en dinero. En los reglamentos se determinará el mamen 

to en que empezarán a pagarse, la duraci6n y el monto de los ~ 
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subs i dics 9 d e b i endo fijarse est e ~ltimo de acuerdo con tablas 

que guarden rel a c ión con los salarios d evengados e i ngresos re 

c2.b i dos . 

:¿n princip io pareciera bastar la existencia de la cm f erme 

dar o e l accidente COIJl.~n para que e l seguro opere simple y to-· 
. 

tal mente ; ma s esto n o es a sí, dado que la ley ha previsto al·-

gunos casos en los cuales ese derecho es re s tringido , es decir 

que no se aplica en la totalidad de beneficios; y como ejemplo 

se puede mencionar el caso de que el a segura do se procur e en·-

fermedades con el objeto de hospitaliza rse y obtener el corres 

pon diente subiidio. Si bien es cierto que es una realidad la -

obligación de patron os y trabajadores a colaborar económica-

mente p a ra e l f inanc iami ento del seguro , esta colaboración no 

les da derecho a actitudes inconsecuentes que puedan tornarse 

en verdaderos a busos al privilegio que les concede su calidad 

de a s egu rados. En vi sta de que exi s t a ' ~quella pos i bilidad en 

que ocurran esos abu sos que van en contra de los intereses e-

conómicos del Instituto, es que el Art .50 d e la ley no conce-

de el derecho al subsidio a lo s ase gurados que deliberadamen-

te o por mala conducta suya se causaren enfermedades, gozando 

~nicamente de los serviciós médicos indi spensables. Pero como 

tales acciones maliciosas no sólo l as puede cometer el t r aba-

jador sino que tambi én e l patrono, e l Art.51 y a manera de san 

ción obliga al patrono a reint egrar al Instituto el valor de 
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las prestaciones que éste otorgue al ase gurado cuando la en­

ferI'ledad fuere imputable a grave negligencia o dolo del patrQ 

no. 

En cuanto al Accidellt e COE111n ta~1 s,olo hay que de~ir que 

en lo rela ti 'la a S1.1.S efectos y reglamentación legal, la l ay­

en el Art. 52 lo equipara a la enfermedad común. 

2. -ACCIDENTE DE TRABAJO, ENFERMEDAD PROFESIONAL. - Es de _. 

mucho i nterés saber qué se entiende por accidente de trabajo 

y qué es una enfermedad profesional. Al respecto, existen mu.-· 

chas definiciones que ~ifieren dependiendo del punto de vista 

que se tome, pero para los fines de nuestro estudio, basta 

con hacer referencia a las enunciadas en lo s Arts. 317, 318 Y 

31 9 del Código de Trabajo y como contenido Qe una Ley especial 

a lo 1Jrescri to en el Art. 2 del Reglamento de };val uac ión de in-· 

. capacidades por riesg o profes ional. El Art . 317 del citado Có­

di.go define el Accidente de Trabajo ceno toda lesión org.ánica, 

perturbación funcional o muerte que el trabajador sufra con -

ocasión, o por motivo del trabajo. Di cha lesión , perturbación 

o muerte ha de ser producida por la acción repentina y violen­

ta de una causa exterior o del esfuerzo realizado y considera 

como a ccidente de trabajo lo s sobrevenidos al trabajado.r en las 

siguientes circunstancias: a) En la pr~stación de un servic i o 

por orden de l patrono o sus representantes, fuera del lugar y 

horas de trabajo; b) En el curso de una interrupción justifi-
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cada o de scanso del traba jo, a s í como antes y des pué s del mis 

mo, sie~pr e y cuando l a víct i ma se hallare en e l l ugar de tra 

bajo o en los~cale s de la empres a o establ e ci~iento; c ) A -

cons e cuencia de un d elito, cuasi delito, o falta, imputables 

al pa t rono, a un compaftero de tra bajo, o a u n tercero, come t i 

do durante la ejecución de las labores , En tales casos el pa·­

trono deberá a sumir todas las obligaciones que le imp one el 

presente Título; pero le quedará su derecho a s alvo para re-

clamar del compañero o tercero, respons ables conforme al der '~ 

ch o cOE~ún, el reemb olso de las cantidades que hubiere gas t a-­

do en concepto de. pres tacione s o indemnizaciones 9 y d ) Al tra.§. 

ladars e de su residencia al l ugar en que desempeñe su trabajo, 

o v iceversa, en e l traye cto, durant e e l tiemp o y por medi o de 

de transporte, razonables. 

El Ar t . 31 8 dispon e qu e se debe comprend er dentro de la -

de f inición de accidente trabajo todo r añ o que el trabajador 

sufra en las misma s circunstanc ias , en s us miembros ar~ificia 

l es y que le s d i sminuya su c apacidad de trabajo o En lo relati 

vo a 'l a enfermedad Prof es ional , el Art o 319 considera enferme-

dad Profesional, cual quier estado patológ ico s obrevenido por 

la acción mant enida, r ep etida o progre~ iva de una caus a que -­

provenga d i rectamente de la clase de t r abajo que de sempeñe o 

haya desempeñado e l t rabajado r o le disminuy a su capacidad d e 

trabajo. 
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El Art. 2 del Reglamento de Eval uación de inC alJac idad es .­

por rie sgo Profesional establece: Los riesgos Profesionales a 

que se refiere este Reglamemto 20n: el accidente de Trabajo y 

l a enfermedad Profesional. 

Se entenderá por accid ente de trabajo, todo acontecimi en 

to repentino que afecte al ase gurado a causa del desem)8ño de 

sus l abores o con ocasión de las mismas. 

Se entenderá por enfermedad profesional todo estado patJ 

lógico sobrevenido por la repetición de una causa proveniente 

en forma directa de la clas e de trabajo que desempeñe o haya 

desempeñado el ase gurado o del medio en que se ha v i sto obli­

gado a desempeñarlo. 

Las incapacidades permanentes que resultaren como conse­

cu encia de los anteriores riesgos, serán cubiertas . por el Ins 

ti tuto conforme este Reglamento. 

Segdn lo preceptuado por e l Art.~3 de l a Ley d e l Seguro 

Social en caso s de accidente de Trabajo y enfermedad Profesio 

nal, los asegura dos tendrán derecho a las prestaciones consig 

nadas en el Art .48 de la misma leY9 lo que significa que e l ~ 

segurado on los casos mencionados tiene las mismas prestaci2 

nos quo le corresponden a 108 asegurados en casos de acciden·­

te comdn y enfermedad comdn, esto es, e l derecho a go zar de -­

servicios médicos, quirdrgicos, hospital arios, farmacéuticos, 

odontológicos, de laboratorio, aparatos de prótesis y ortope-
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dia qu e se juzguen n2ce sarios y tambi én al subsidio si cdmo _. 

con secaencia resul t a incapacidad tempcral. 

acc~d en~ e de 'bra~aj o , de 8l~.f err.J.e dai Profes io1l8,1. se re ¿rla / (,.'J ~_ 

:nenta en t gu cü fo rrüa qu e c omo cuan do e s resultante del acci-· 

dente com'.in o enfermedad ccnlún, en el sen tido de clue será el 

re sp2ctivo reglamento el que determinará el término después 

del cual s i perdura la incapacidad debe ser considerada como 

i nvalidez , con la diferencia de que en e s t e caso además de -

las prestaciones mencionadas, el Instituto estará también 0--

bligac10 a procurar al asegu.rado la rehabili tación, conforme 

l o ordenado en lo s Arta . 54 y 55 de la Ley del 1.S . S . S . 

El Acc idente de Trabajo y la Enfermedad Profesional res 

ponden típicamente a lo que en la termino logía jurídica se -

conoce con el nombre de rie sgos profesionales, Su acaecim~ en 

to, como y~ se dijo antes, · pu ede conllevar otros riesgo, co-

mo por e j emplo l a i nvalide z , sea parcial o total y además la 

muerte . En la pri mera s ~ tuación el as (:'gurado se vuelve acree-

dor a los servicios de rehabil i tación y al pago de una pen-

sión mientras dure la invalidez cuando ésta es total y si es 

" parcial a la que señal a el reglamento de evaluación de incap~ 

cidad por r i esgos profesionales. eUe,ndo es la nmerte del ase--

gurado el re sul tado de l accidente o de la enfermedad profesiQ 

nal, entonces lo s deudos de conformidad a lo prescrito en el 
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53 serán lo s qu e entran a gozar de los beneficios tal y como 

ord enen lo s Arts. 66 , 67, 68 Y 69 de l a Ley del Seguro Social 

y que SO:l 1a.'3 G_ isposicione s re l at i vas a la reglamentación del 

riesgo por caus a de muerto y que será anal izado en su oportu­

nidad. 

Pa~:, a c0l1prendeI.' el fun:::lamento del s eguro sobre acciden­

te de trabajo y enfermedad profesional es preciso aunque sea 

escuetamente, por no permitirlo de otro modo el alcance de _. 

este trabajo, hacer un p equefto análisis del principio de re s 

. ponsabi l idad jurídica. En doctrina de Dere cho existen varias 

teorías que pa rtiendo de diversos f undament os nos dan a enten 

der cuándo a una persona se l e de be tener como responsable u 

oblic a da jurídicamente: a s í tenemos el prin cipio de re sponsa­

bilidad subj et i va mediante el cual una :persona que causa un 

dañ o a otra que da obligada a reparar el daño s iempre y cuando 

haya sid o cometido por un acto do la se o culpo s o; esta clase 

de r esponsabilidad fu é en algún tiempo aplicada a los riesgo s 

profesi onales pero naturalmente su aplicación produjo cruele s 

injus ticias , lJ orque el trabajado r tenía necesidad de probar er_ 

l os juicios la cu l pa o dolo de l patrono, lo cual era sumamen­

te difí cil y consecllentemente nunca el obrero gana ba un lit i ­

gi o. Sól o esto basta para rec onocer la temeridad jurídica a 

que se exponía el trabajador bajo el postulado de la r espon­

sabilidad subjet iva. 
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Se modi. i' icó aqc10lla _fo r~11a .le considerar la responsabi li­

dad en relac i. ón al acci.dente d e traba jo y enfermedad profes i o 

nal cuando algunos tra t a c is t a s del deJ::, echo arguy erol'l. qye l a 

obli.gac ión de reparar lo s daños en 10 8 caso s de r i e sgo prof~, 

sional tenía po r f undamento la responsabi l idad contr é:Lctual, (1 

de garélntía de s cgu:r- i. d2.d ; pero aún c;sta tes i s no encon tró el 

l ugar precj.so donde ubica r 10 que verdaderamente es el ri esgo 

para el obrero o para el patrono . Con posteriorida d a la vige~ 

cia de l a anterior teoría surge l a que es conocida con el nom 

bre de resppnsabilidacl por el hecho de las cosas y cuyo fund~ 

mento tiene por base el que e l dueñ o de una cosa inanimada -

, es r esponsable lJor lo s daños que cornete, l o cual a pl icado al 

riesgo profesional puede enunciarse de la siguiente manera: -

í1El empre s ario es responsable de lo s dafíos inferidos por sus 

maquinarias o herramientas a lo s t r aba j ado:Y.'es s iempre que de 

parte de éstos no haya ha bido negligencia o cul pa. Esta úl­

t i ma forma de concebir la responsabil idad, con cierta modifi­

ca ción vier.e a da r lugar él qv_e después s1.ü'giera la responsabi 

l i dad objetiva, . teoría que dió l ugar a l fortal ecimi ento de -

l a · idea de l riesgo profesional co~o cas os típi cos de i nfortu­

nios de trabajo y del todo congruente con las f i nalidades del 

Derecho Laboral. 

En la doctrina del Derecho Laboral existen t ambi.én mucha s 

teorí as que fundamentan el principio de la rosponsabilidad -
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del pat~oLo fre nte & l os rie ozos profesionales. Entre éstos 

están princ i palmente la conocida, con el nombre de Teoría -

del Riesgo Profe s io~al y la denominada Teoría del riesgo de 

Autoridad , siend o esta dltina la más moderna y aceptada po r 

los Qutores del Derecho y cuya exposición se le de be a l Tra­

tadi sta Frances Andre Rua st sintetizándola en los siguientes 

términos: Lo. b etse de la nueva legislación es un principi o vie 

jo, pero reconocido recientemente, el riesgo de autoridad, _. 

esto es, la idea de que l a autorido.d es fuente de responsab1. 

l idad. 

El anterior supuesto no s l leva a concluir que es e l pa-· 

trono el único que debe responder de los rie sgos por acciden 

te de trabajo y enfermedad profesional , si~ embargo, como -

bien l o dice el Profeso r Alfredo Ga ete Berríos en su obra ti 

tul ac1a !lEl Seguro Soc i al il que el financiami ento de este segu 

ro debe ser cotizado al i gual que los demás seguros social es, 

con participación del Estado, capital y trabajo por razón de 

qu~ l as necesidades de l traba jador l esiona do son las mismas 

que l as del enf ermo y en muchos caso s será imposibl e precisar 

cuál ha sido l a c o:usa do tma lesió1"-; si un traumo..t i smo o una 

en_fermec1ad natural o siconc-tlrren ambCLs y por otro lado se -

hCL justificado la aporta ción tripartita en consideración a -

que el interés es l a expl otación de l a industria,no es sólo 

del patrono sino que tambi én corresponde a l os mi smos traba-
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;jallores y 21 E8 ~~ Ctc10, lJUestc Que ello significa desarrollo y 

bi enestar socio.l , de donde no es justo dejo.rlo s ólo al prim~ 

ro la carga de lo s riesgos. 

Actual mento la m<.1yor í a de las legislaciones del r1Undo 

manticne!.1 <ú sistema tri po.r t i t o al Seguro Soci al , gravando ._. 

con un mayor porcentaj e al =oatrono . En nuestr2 legislación -

sucede l o mismo y t enemos que s egún el Ar t.29 , incis o terce­

ro, las cotizac iones necesarias para cubrir lo s riesgos de -

accidente de t rabé!- jo y enfermedad pro fes ional s e calculan -

- gravando al patrono con un s esenta y dos y medio por cien­

to, a lo s trabajadores con un veinticinco por ciento y al E~ 

tado con el doc e y med io por ciento para el financiamiento . 

La Ley del Seguro Social Mexicano en esta mat eria cons~ 

gro. el principio de que el Seguro sobre accidente de trabajo 

y enfermedad profesional deben cubri rs e íntegramente con los 

aporte s del patrono, para lo cual la cuota de los patrono s -

se det ermina mediante estadísticas empresariale s referente a 

la frecuencia de ries go s, pos i bilidad económica de las mismas 

y peligros acaecidos. 

En r elación a lo antes expr esado cons idero ~na aus encia 

de equ idad dejar la t otal re sponsabi lidad de part e sólo del 

patrono, porque si bi en es cierto qu e e l empl eador es el que 

direc t amente rec ibe los benefi cios de l prod-J_cto elaborado po:!:' 

el obrero y en definitiva es el acreedor de las fu er za s de -
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tra~ajo puestas por el obrero a su s ervicio; pero así mismo 

es t8I:1.~Jj_ én i nnega ble el he c h o de que la s ociedad recibe bene-

ficios GIl 
., ,r r SJ..aclon al desarrollo de la.,s indus trias 9 y si tal 

beneii c io lo vemos desde el punto de vista de las oportunid~ 

des de trabajo que la empresa propo r ci ona a la masa laboran-

te con i nc idencia en el estado económico de un país, justo -

es la aportación a que está obligado el Estado. Por otro la­

do la energía desarrollada por el trabajador en el desempeño 

de las labores es el resultado de la ,vida ' del mismo, por más 

que se pretenda considerar al salario como una remuneración 

a l servi cio prestado; lo cual quiere decir que nunca el sa-

lario es compensaGión completa y definitiva al trabajo real! 

zaa.o, si tomamos en cuenta que dentro del hombre que trabaja 

hay una valoración humana y entonces se vuelve injusto gravaE 

l o con una cuota destinada al financiamiento del seguro d e -

riesgo profe sional. Así pues , me parece que la forma más con-

veniente y equitativa para e l sostenimiento del seguro de -

riesgo profesional debe ser la bipartita, es decir, entre el 

Estado y el patrono, con un porcentaje mayor a c argo de este 

último, 

c .-r~ATERNIDAD. SG ha sostenido por algunos tratadistas 

de Derecho y co n sobrada razón que la maternidad propiament e 

no constituye un riesgo al que está expuesta la mujer traba-
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jadora, puesto que natural mente hablando es un proceso bio16 

gico resultante de la condici6n misma del sexo femenino en -­

cumplimiento de la ley de procreac i 6n. Hás; sin embargo,cie~ 

tificm11en-~ e se ha demo s trado qu.e sus consecD.encias i:Ilpli can 

una serie de conmlicaciones de salud simi lares a cl,lalquier --

enfermedad com~n,siendo esta la raz6n por la que se ha incluí 

do dentro del rubro de riesgo que debe ser cubierto por el S~ 

guro So cial y además, por otra parte, existe en la maternidad 

el interés que tiene la sociedad en l a conservaci6n de la es­

pecie humana. 

Par a los efectos del Derecho Laboral y del Seguro Soc i al 

la mat ernidad no debe entenderse en su sentido natural o res­

tringido, es decir como estado de embarazo o alumbramiento -

que comienza desde la fecundaci6n hasta e l alumbramiento~ si­

no que comprende a más de l o anterior, un lapso después del -

parto conocido con el nombre de períoio del puerper i o o perí2 

do p o s t-natal, cuya dUJ:,aci6n es establecido por la ley. La -

protecci6n que otorga el seguro en l os casos de maternidad no 

es so l amente en atenci6n a l a madre, ya que tambi én se ext i en 

de al rec i én nac ido, lo que es justificabl e, puesto que nada 

provechoso sería concederl e todos los cuidados a la madre si 

por otro lado importara poco la salud del nuevo ser, qu i en 

en definitiva es un nuevo miembro del cuerpo social y por l o 

tanda conviene que desde s u gestaci6n se vaya preparando pa-
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ra su incorporaci6n a la vida activa de la sociedad . 

:So s beneficios concedidos en virtl1G. del se ~~r~ro por IEater 

nidad se concretan a tenor de l o dispuesto en el Art.59 en -

servic io s m~dicos, quiTúrgicos, farmacó-uticos, odontológicos, 

llospi talar.i os y ele laboratorio en la medida que se hagan in-­

dispensa bl es, incluyendo también los cuidados necesa ri os du­

rante el embarazo , el parto y el puerpeTio. Estos mismos be-­

neficios se otorgan cuando resulta enfermedad en la madre co­

mo consecuencia eJe la maternidad y por otra parte el derecho 

que tione la paciente a que se le extienda un certificado mé 

dico para comprobar su estado a fin de que pueda gozar de la 

licencia que se l e debe conceder en cumplimiento a lo pres­

crito en e l C6digo de Trabajo . ' 

Tam.bién tiene der echo la futura madre a un subsidio eco 

n6mico de confor~idad al Art.48 de la Ley de l Seguro Social 

a conc1ici6n de que no verifique trabajos remunerados durante 

el tielllIlo que Te·ci ba 01 subsidio 9 y por ú l timo, como anterior 

mento qued6 dicho , el seguro por maternidad se extiende has­

ta la protecci6n diJ~ecta del recién nacido, y que se conoce -

con el nombre de derech o de lactancia; beneficio que lo puede 

prest c~r el se guro mediéGlte entrega de dinero o proporcionánd.2_ 

le a la madre directamente l a leche que en determinada canti­

dad está facult ado a dar según los reglamentos; pero no hay -

que olvidar que es preciso para que la madre tenga derecho a 



- 54 -

a sta pre s ~ ac l¿ rr la circunstan cia de qu e ella se encu entre 1m 

Dos i bili t a da d e alimentar por si misDa al hijo, circlinstan -

c ia qu e será d e t 0r minada po r médicos d o l a Ins t ituci6n . Y la 

ot~a p r c staci6n q~e la mad r e recibe, destinada al recién na-

cido, e s u n conjunto d e ropa y uten silios propios para el 

u so y menesteres del n i fio, en con c epto de Canasti l la .Ma t er-

nal. 

El seguro por maternidad es aplicable además de la tra-

bajadora como asegurada, a la esposa o compafiera de vida del 

trabajador asegurado si no fuere casa do, entendiéndose que -

tiene derecho a todos los beneficios que corr:prende e l seguro, 

con excepci6n del derecho al subsidio de maternid a d y a l a -

extensi6n del certificado médico para l os efectos de gozar -

de licencia, porque l6gicamente, la esposa o compañera de vi 

da del trabajador asegur2.do no son tra bajadoras y gozan de 

l os beneficios gracias a la forma ext ensiva de l seguro. 

Para tene r derecho a gozar de l as prestaciones médicas 

es preciso que l a trabajadora tenga p or l o menos doce semanas 

de estar a segurada en el transcurso de doce meses cal endario 

antes de l parto, requisito que aunque l a l ey no lo diga expr~ 

samente, también comprende el caso del trabajador cuando se -

trate de su esposa o compañera de v i da . E,ste p l azo no es nece 

sario para tener dsrecho a l subsidio pecuniari o por materni-

dad y no más que las doce semanas asegurada s en el transcur-

U NIVfR SID AD I)F f L ." '. 

~-----------------
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SO de los doce meses calendario deben ser anteriores a l mes -

en que se presuma el parto y l a razón de ello es por la forma 

calculada y anticipada con qu e se debe de cumpllr con el pago 

del subsidio. 

La s prestaciones méd i cas cuando l a trabajadora no tiene 

doce semanas de ase gurada dentro de l os doce meses calend ~rio 

anteriores al parto se reduc en tan só l o a la asistencia pren~ 

tal siempre que de conformidad a la ley h aya derecho a reci ­

bir l as prestaciones asistencial es de enfermedad~ en virtud -

de que así lo dispone e l Art. 1 4 del Reglamento para la Aplica 

ción de l Régimen del Seguro Social . 

No existe razón para que un lapso mayor o menor justifi­

que el de jar sin el goce de prestaciones médicas en el parto 

y e l puerperio a l a asegurada, debido a que estos -estados de 

la madre son precisamente, según lo ha denostrado la expe­

riencia, en donde más necesita de la atención que proporcio­

nan aquellos lJeneficios y porqu e además, con ello, se evitaría 

en parte la posible nmerte de un recién nacido . 

D. - I NVALIDEZ.- El tratadista Alfredo Gaete Berríos en su 

obra Seguridad Social al habl ar sobre este punto conceptúa la 

invalidez dic iendo: IIQue la invalidez pued e caracterizarse co 

mo el estado de a l teración orgánica o funcional mas o menos -

permanente que i ncapacita al individuo para el trabajoll. 
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La ~rimera confe ren cia intern ac i onal de Se guridad Social 

en l o pertinente acord6 resolver que se considera inválido: -

; l A ·todo indi vid-:.w cuya c a pacidad psicofisi¿ló tsica para el ejer 
- --

cicia de cualqu i e r p rofesión correspondiente a un individ~o de 

s u mismo sexo, edad, oficio o profesión, en el mercado del tra 

ba j o n o le p er~ita, después de ser sonetido a los procesos de 

readapt&ci6n o reeducaci6n, obtener un sueldo o salario sus--

tancial. 1l 

La definici6n expuesta por el profesor Gaete Berríos si 

bien es cierto que es completa desde el punto de vista funcio-

nal y orgánico del trabajador, carece de un elemento esencial 

sobre el cual han puesto mucho énfasis las nuevas ideas del -

Derecho Laboral y la Segurida d Social. Este elemento esencial 

a que hag o alusión es e l que se designa como la capacidad de 

g a n ancia que el trabajador obtiene a través del salario y que 

con alguna dif e rencia está c6ntenida en la definición susten-

tada por la Primera Co:r..ferencia Interameric<..1na de Seguridad -

Social al referirse á la capacidad psicofisiológica del traba 

jador en re lación a la obtención de un sueldo o salario sus­

tancial y por ello debe tenerse este concepto como el más pr~ 

ciso y adecuado . 

Nuestra Ley del Seguro Social en ninguno de sus artícules 

da una definición de invalidez; pero sí, en algunas disposi~ 
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ciones claranente se det ermina lo que se deb e entender por -

tal vocabl o y entre é stas 38 en cuentra e l inc i s o primero del 

artícu lo 61 8n d ')Ylde se c on s i dera i nv.3.l ido al asegurado cua~ 

do a c on secuencia de enfer@edad o acciden te, y de spués d e h a 

. ber r ec i b i ela las prestacion es médicas pertinentes, qu ede COll 

un a disminución en su capacida.d de trabaj o. Por lo e xpr es ad o 

en este inciso se entiende que para considerar a una per s ona 

como inválido se ha partido de una base funcional orgá lLÍca -­

porque se encuadra la invalidez como una disminución de la -­

capacidad de trabajo; pero al mismo tie~po en el inciso se­

gundo del artícu lo mencionado encontramos criterios que in­

dican e l método a seguir para fijar la dis~l1inución de la ca­

pacidad de trabajo de una persona i~válida en cada uno de los 

casos que se presenten al Seguro Social y que consiste en -

equ iparar gradual ment e la mayor o menor disminuación de la -

aptitud del ase gurado, en obtener un s a lario equivalente al 

que reciba un trabajador sano, de c apacidad semejante, de -

i gual categor ía y f ormacióil profesional. 

De. manera m~ amplia y explicativa es el con tenido del 

Art.13 del Reglament o para la Aplicación de los seguros de -

Invalidez, Vejez y Huert e'. 

El sistema adoptado por nuestra legislación es bastante 

aceptado, porqu e, al c ontemplar la i nvalidez dentro de e s e -

marco tripartito de apreciac ión,propicia la oportunidad de 
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conjugar l os diversos asp e ctos que deb2n tomarse en cuenta -. 

e y ', 
.. . Ll. forma correcta y más justa la i r,validez, pueE. 

to que se hace en trar en rel a ción el c 3.m:p o científico CO YL lo 

qu e para el trabajador signi fica el salario en circuns taLcias 

especiales. :t' ermite t ;'3,mbién más objetividad. pétra la cétlifi cn-' 

ci6n ªel inválido en los diferentes casos prácticos en que 

debe aplicarse el s eguro ; objetividad qu e consist~ en una se-

rie de reglas o pri ncipios básicos para tener a una persona 

como sujeto activo del seguro sobre el r i esgo por invalide z . 

Las legislaciones de a lgunos países por lo que toca a -

esta clase de seguro de invalidez prescriben que p2.ra gozar 

de su protecci6n deben tomarse en cuenta lÍl1icarnente l e.. inca-

pacid é.~d general de gélno..ac ia. Existen otros Estados c on siste-

mas legQles que toman por base un porcentaje de il1c2pa cidad, 

encontrándose entre éstos el Seguro Social Salvadoreño al e~ 

t abl ecer l a pérdid.a ele gananc ia del trabajador en un treinta 

y tres por ciento en relación a un tr2.bajador que relÍna c'on-

diciones de s anid.ad, sexo, capa cidad y formac ión profesional' 

análogos a lo s del asegurado. 

En cumplimiento al seguro de invalidez el Instituto del 

Seguro Social Salvadoreño otorga al a segurado D.n SL.lbs idio e--

con6mico en forma de pensión mensual econ6mica, la cual puede 

tener un carácter provisional o también puede ser definitiva 

segün que la inva lidez acaecida se considere temporal o per-
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manent e ; estimación ésta? que se hará teni endo por base el -

dictamen qUe de c ad a caso elabora rá la Comisión Técn ica de -

Invalidez qV.e func i ona como una de las secciones de la Iusti 

t uc ión. 

Hay que tener pre sente que cuando se trata Je pensi6n -

provisional ésta se debe conc eder para un plazo no inferior 

a dos años ni mayor de tres años y la raz6n es porque despué~ 

de f i nal i zado este laps o habr~ l ugar a que el Director Gene­

ral de l Seguro Social dec l are previo informe de l a comi ~i6n 

ya mencionada si el as egurado ha recuperado su capacidad de 

. trabajo o si se tendrá como inválido permanente . 

La pensión mensual por inva lidez, circunstancial mente 

es adicionada con otras sumas económicas que en ciert o modo 

r epresentan un acrecimiento de l a cantidad calculada como -

pensión mensual . A dichas sumas económicas la legislación 

s a lvadoreña l es d'l e l nombre de asignaciones y que puedan te­

ner como motivo o. causa unas veces la existenc i a de hijos in 

válidos de cualquier edad; otras que hayan hijos menores de 

1 6 atlas, t o.mbién hijos mayores de esa edad y Elenores de 21 si 

éstos hac~n estudios r ogulares en establecimientos educacio­

nales público s o aut~rizados por el Estado o en programas of~ 

ciales de formación profesional. Así mismo se l e conced e asig 

naci6n adicional al asegurado cuando por razón de su invali­

dez neces i te l os servicios de otra persona para ejecutar ac-
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tos primordia l es d e la v i da ordinaria. 

A lo a nt&rior h ay que a gregar que en virtu d de l segur o 

po r i nvalidez 01 f~vorecid o recib e ademá s prestac i ones médi-

cas , quir~rgi.ca"s, hosp i tal arias y f a rIaa céut icas y. e l auxili o 

de sepelio de l seguro de enfe r medad y mater n idad tal y como -

s i pert eneci era e l a segurado a e ste orden de seguros. 
". 

En vista d e que la inva lide'z pueda tener un carácter tem 

p oral o pe r man ente i mporta en principio procurar que el favo -

recido vuel v a a ser persona ' capaz y útil a la soc iedad; e's _. 

preciso previ a la declaración de · incapacidad definitiv a, prs:. · 
. 

curar que obt enga su rehabilitación y por lo tanto a que se 

le otorguen servicios de prótesis, ortopedia y todos a quellos 

que sean necesarios e indispensables para su recuperac ión. 

E. - LA VEJ EZ. - La ve jez es une de los es t ado s orgánicos 

por el que deben . pasar en r e lac ión a s u ' capac i dad ' en t i empo 

de vida, todo s lo s seres sujetos a UL proceso biológico qu e 

s e i nici a ' con el nacimiento. Apli c a ndo lo ant erior al se r -

huma no ineludiblement~ h a y que ref~rirse a condiciones de -

activida d de l a perso"n a, a .s u capacidad de trabaj o, al '-Gesa-

rrollo d el .mismo; pu e s en cualqu ier s i .stema sociopolítico en 
.. 

qu e v iva, presta o desempefia funciones en beneficio de la so 

c i edad a la cual p ertenec e en distintos aspectos de l a vida, 

es de cir trabaja para o en co labo r ación con todos lo s miem-
.. 

bros . 
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El ser humano al solo nacer no es apto para el traba jo 

y para ell o res preciso que transcurran varios a ñ os de vida 

qu e i1111)lican su preparación ; después al llegar u n a determi­

nada edad, al adquir cierta capacidad fí s ica-intelec t lI éü ~ en 

tra al desempefi o de s u s facultades con el obje t o de tener su 

propia s ubsist encia y la de los suyos . Por lo general , casi 

todas las personas al llegar a la edad plena de actividad vi 

tal, del completo desarrollo de sus energías y que se convieE 

ten en obreros de grandes rendimientos, es posible, incl uso, 

que se olviden de que existe el seguro d e vejez. Pero muy 

pronto y cuando menos se espera toda 'aquella energía de tra­

bajo ha disminuido por la acción i mplacabl e del tiempo y s i 

el hombre no previó con suficiente antelación la ineptitud 

senil a la que tenía que llegar, mediante oportuno s ahorros 

y reservas para hacerle fr ente al decrépito porvenir que l e 

espera, su vida anciana se verá entre la de s esp eración 'y la 

mi seria. Más, esto dltimo no ocurre al obrero protegido por 

el Régimen del Seguro Social, graci a s a las prestaciones que 

le corresponden por el seguro sobre vejez. 

El seguro sobre vejez tiene mayor justificación en los 

países subdesarrollados por la razbn de que en éstos los sa­

larios son extremada mente b a jos y el trabajador no gana lo -

suficiente como para poder tener buenas condiciones de vida 

y al mismo tiempo acumular ahorros que le permitan posterior 

mente afrontar situaciones difíciles. 
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Al regl amenta:r e l seguro de veje :; se trop0zó con e1 ]) rO i..ll.s. 

ma en cuanto a encontrar el f und amento que se debería tene r p OI' 

base para establecer tal condición natural de la per:30na. Doctrj. 

na riarr:.ent e se conoceXl dos tesis principale s 9 siendo una de e1J .. 2, 2, 

la que -co ::-D a como principio situaciones de car ácter orgáni co y I n. 

otra que corresponde a un sistema cronológico, es decir 9 a l a .­

consideración de vejez po r el n~mero de aftos que de vida setie 

ne. En la Primera Conferencia Interamericana de Seguridad So ,~ i. al 

se recomendó por los países part i ci pantes a dicha reunión , que -

fuera la edad el punto de partida ~til para tener la tipifica­

ción de la vejez en los distintos cuerpos legale s que se promul­

gan por lo s Es tados miembros, con la salvedad de hacer distin-­

ción entre el sexo masculino y el femenino y tambi én s obre l a na 

turaleza de las labores . Po r fin se aco rdó qu e la edad básica se 

ría de se s enta y cinco arras para el hombre y sesenta aftas para 

la mu j el' y, ad emás, con disrünuación <le cinco años para cada -

uno, cuando se tratara de traba jadores que laboraran en ocupa-­

cione s que por su naturale~a se tengan por agotadoras e insalu­

bres. 

Nuestra Ley del Seguro Social en el Art.6 5 establece el se 

guro de vejez concretándose tan solo a otorgar ese derecho y de 

j ando toda su regulación al respectivo reglamento. Este regla­

mento en el Art. 32 en s"'J. literal I1 a" nos da el principio gene-
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ral de qu e el a segu r ado p a ra tener derech o al b eneficio por ve­

jez debe ten e r se s enta y cinco años de ed a d el varón y s e s enta 

a ñ o s cuando s ea ~ujer y haber acredi t ado un periodo de cotiza­

cion es e qu i vccl entes a s e tecientas cincuen ta semanas compl e tas; 

de j and o COElO "lln d e r e c h o opcion al al a seGurado el reCl81i10 de los 

ben e f icios qu e conll eva e l seguro de vejez para lo s V3.ron e s ma'~ 

yores de sesenta y menores de sesenta y cinco años y las muje­

res mayores de cincuenta y cinco y ~enores de sesenta ~los de -

edad en aquellos casos 8n que han esta do cesantes involuntaria­

mente durante doce me s es consecutivos y cuando han experimenta­

do disminuc ión en su capacidad de trabajo por haber laborado en 

ocupaciones agotado~as e insalubre~. 

Considero que la dis:ninución de edad como requisi to para -

gozar de l os beneficios d el s e guro de vejez en las condiciones 

apuntadas en la parte final del anterior párrafo es de verdade­

ra 8quidad p a ra l a clase traba jadora? porque es un hecho cier­

to l a existencia de vejez prematuras a causa de determinadas 

formas de trabajo a qu e algunas personas se dedi can; pero lo que 

no debe ser así es que se haya dejado como una facultad op cio­

nal .el rec lamo de los beneficios en' esos casos, pues al contra 

rio de esto? debiera establecerse como un princ ipio l egal obli 

gatorio . 

La obligación de parte del asegurado de a portar un mínimo 

de cotización equiva lente a setecientas cincuenta semanas es -
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lo que s e conoce con el nombre de tiempo de espera ; lapso que 

significa bastan te tiec po de cotización, pero se debe a que a l 

emi tirse el reglamento S i':: t rató en lo po ni ble de evi tar el a­

provechamiento de pre stélCiones a personas que traten de i n cor­

porarse a l régimen cuando su edad esté próxima a la estableci­

da como requisito legal para la vigencia del seguro. 

Por último, falta decir que por ser la vejez una invalidez 

presunta se le ha reglamentado con lo s mismos lineamientos que 

al seguro de invalidez, Art.33 párrafo primero del Reglamento 

pcl..ra l a aplicación del Seguro de Invalidez, Vejez y I\1uerte, sal 

va algunas situaciones especiales donde ha sido necesario una -

regulación adecuada. 

E. - SEGURO DE rllJERTE. El seguro de muerte es el seguro so­

bre un acontecimiento que con certeza habrá de llegar en cual­

quier momento de la vida de una persona, lo cual supone desde 

luego, el fallecimiento . Implica, nat" lralmente, la falta absolu 

ta de medios de subsistencia para las personas que dependían e­

conómic~mente del fallecid~ después de acaecido el fallecimien­

to; siendo entonces que su fundamento lo constituye el deber so 

cial de protección que l a sociedad tiene para con la frunilia -

del trabaj ador asegurado que es fallecido,. 

El Art.41 del Reglamento para l a aplicación del seguro de 

muerte establece que para tener derecho a la protección es ne--
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cesari o que la muerte sea producida p or una enfermedad o a cci­

dent e conrLln , de donde s e puede afirmaJ::' que cu a ndo la muer te oc~ 

rra Dar accidente de trab ajo o enferme d a d p ro fe sion al no f unciQ 

na, d a.do que par a e s t os caso s exi sten diferen tes s ituaciones ju 

rídic 2,s contempladas en ot ro s a partado ;s de l a IJey . 

El f a llecimi en t o d e un asegurado o p ensionado d a derecho 

en primer lugar a la ent'rega de una cuota económica consistente 

en una su~a de dinero que se dá a sus deudos o a quien hubiere 

hecho los gastos de los funer ale s, conociéndose esta prestación 

como gastos de sepelio; en segundo lugar , a una pensión mensual 

de sobrevivi entes que e s destinada en favor d e aquellas personas 

que dependían econ ómicamente del a segur a do o pensionado, pudieIl 

do ser ésta vitalicia o temporal. Es vitalicia por ejemplo la -

que se concede al viudo cuando es inválido permanente ; a la viu 

da cuando ésta sea rIla y or de s esent a ai10S o e s inválida permaneQ 

te y l a pensión d e la compaffe r a de v i da en eso s mi smos ca s os.­

Es t emp ora l la que se otorg a a los h ijos menores de dieciséis 

a ñ os de edad o hasta los veint iuno si hacen estudio s en centros 

re gulares oficia l es o autorizad os por e l Est a do. 

El s eguro de muerte funciona f amiliarmente hacia las s i-­

gui ent es proy ecciones: a) Seguro de Vi udez; b) Seguro para l os 

h ijos del a segurado, llamado t 81nbién seguro de orfand ad; e) S~ 

guro para la compañera de vida de l asegura do y d) Seguro para 
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los ascendientes legitiuos, padres ad optivo s, madre ileg itima. 

(Art . 42 numerales 1, 2 Y 3) del REGLAHE1'if TO para la a lJl icación­

del segur o de i nval id e z, vejez y mu~rte). 

Para que la comp añera de vida del ase gurado pueda gozar de 

los beneficios, en primer l ugar no debe estar casad a con otra -

p e rsona ni casado el a segurado y en segundo lugar, haber s ido 

inscrita como tal en el Instituto del Seguro Social o que exis 

ta por lo menos un hijo común . 

La ley previó ciertas causas por las cuale s fuese justif.i 

cable el retiro de la pensión al favorecido o a la favorecida 

en los casos de viudez y asi dispuso que cesaba la pensión por 

el matrimonio del beneficiario o simplemente por v ivir en concu 

binato, numeral e s a y b del Art.46 y las razones que ampa ran -

estas disposiciones s e deben buscar en consideraciones morales 

y posiblemente en aspectos económicos, puesto que la ayuda eCQ 

nómica entregada por el Instituto en tales situaciones ya no -

tendria razón de ser. 

La pensión de orfandad comprende a los h ijos del ase gura­

do hasta la ed ad de dieciséis años o hasta los veintiuno si ha 

cen estudios regul ares en centros oficiales de formación voca­

cional o profesional; y quedan cubiertos por este derech o los 

hijos legitimas; los hij~s legitimados; los hijos ilegítimos -

respecto de la madre; los h ijos naturales reconocidos de con-
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formid a d con la ley, es decir que hayan sido reconocidos por d~ 

creta de Juez competente o por voluntad del padre; y l os adop­

tivos. La p ensión en favor de los a scendientes comprende a los 

pad res l egí tiElos, adoptivos y madre ilegítima. Hay que anotar 

que se dejó sin el g oce de pensión al padre natural y conside­

ro que no existe razón par2 que la ley no lo incluyera como be­

neficiario, ya que si se toma en cuenta que se incorp oró al de­

recho de pensión al hijo natural, l o lógico y justo hubiera si­

do como una reciprocidad jurídica, hacer partícipe de tales be­

neficios al padre natural. 

F. - SEGURO DE CESMqTIA.- El s eguro de cesantía es l a últi­

ma de las coberturas que contiene la l egislac i ón del Seguro So­

cial Salvadoreño. 

El seguro de cesant ía involuntaria implica una previsión -

en favor de aquellos trabajadores que estando aptos y decididos 

a trabajar no pueden hacerlo por circunstancias muy ajenas a su 

voluntad; circuns tancia que pueden tener ~omo causa la super-­

abundancia de element os disponibles para el trabajo o s~a abun­

dancia de mano de obra; deficiencias económicas de lo s países 

como consecuencia de a bsurdas po l íticas;satura ción produc tiva 

de los merca dos y otras, pero que para el caso baste las que se 

h an menc ionado . 

Para que opere esta clase de seguro es preciso que ex~sta 
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d e parte d e l a seguré'Q o a pt i tud para el trabajo y que e l ~1 echo -. 

de LO traba jar no d ependa de su voluntad, en otra s palabras que 

la c esación d e tra b a jo no de be ser impu t ada a culpa del asegur§ 

do y est a r decidid a a de s emp eftar el trabaj o. 

El seguro de ce s antia otorgaria al ase gur a do un beneficio 

en f orma de subsidio re gulado mediante un reglamento esp ecial y 

modernamente además de este servicio se canaliza también por 

medio de institu ci ones dedic a d a s a la coloca ción de obrerOs, mQ 

dalidad que aunque expresamente no lo diga nuestra legis lación, 

se comprende su inclusión teniendo en cuenta lo que prescribe -

el Art.70 de la Le y del Seguro Social que textualmente dice: En 

caso de cesantia invo luntaria, el asegurado tendrá derecho a -

un subsidio periódico cuyo monto y condiciones 'serán determina­

dos por un reglamen t o. 

El riesg o de cesantia n o se podrá cubrir por el Instituto, 

mientras no exista un sistema especial de colocaciones que fu!?; 

cione como dependenci a del Instituto o de un organismo oficial. 
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CAPITULO I V 

l. -El, APOWr:l~ DEI ESTADO . 2. - El, APOWI'E DE LOS PATRONOS . 3 . -EL A-

POR1:'B D~ LOS TRABAJ ADORES . 4. - COJ'TCJ:i;PTO y NATURALEZA JURLDICA DE 

LOS APORTES. 5 .-LA OBLIGAC I ON DE APORTAR Y EFECTOS JURIDI COS -

DEL I NCUMPLn1IENTO. 6 .-RELACI ON ENTRE Idi CAPACIDAD ECONQi\UCA 

DEL SEGURO Y PROGRESIVIDAD. 

nio del Seguro Soci a l es el conjunto de bienes econ6mico s con -

Que cuenta el I nst i tuto Salva doreño del Se guro Social para su--

fragar lo s gastos d e s u admin istraci 6n y el cumplimiento de las 

demás obligaciones Que como tal e stán a su carg o y el finanpia-

mi ento e s el s i stema bajo el cual habrá de invertir el patrimo-

nio y la forma de hacer llegar al camp o d e su a dministraci6n a-

Quellos bienes Que constituyen su ri queza. El Instituto por ser 

una insti tuci6n a gl u t inante de interese s socj_ales y econ6micos 

b i en defin ido s en e l engranaje estatal, conviene que su costo -

no d ependa de u n s ol o sec t or econ6mico, sino Que d ebe ser el ~ 

result ad o de una co l aboraci6n entre los fines allí reunido s co-

mo una demostra ci6n de solidaridad y comprensi6n entre trabaja-

dores, patronqs y el Estado. 
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Para formar su patrÍlilo:i.1i o el Instituto Salvadoreño del Segl/:. 

ro Social activa diversas fuentes de ingreso como son l as enume­

radas por e l Art.25 de la Ley y que en su orden se a grupan en ~ ­

a ) La s cotizaciones que conforme a la l ey y lo s r eglamentos de­

ben aportar l os patronos, los traba jadores y el ~s tado; b) La s -

renta s, intereses y utilida des provenientes de las . inversiones,­

de las reservas y fondos excedentes; c) Los subs idio s y lo s bie­

nes que a dquiera a título de herencia, donación o legado; ch) :el 

producto de las multas e intereses impuestos de conformidad con 

la Ley y Hegl amentos y d) Otros ingresos que obtenga a cualquier 

título. Los recursos que proceden de las cotizaciones obedece a 

un sistema tripartito de colaboración entre patronos, trabajado­

res y e l Estado. Más adelante y en forma particular se h a blará 

de estas aportaciones. 

En relación a las rentas, i ntereses y utilidades, lJrOvenier: 

tes de l as invers iones, de las reservas y fondos excedentes no -

está demás deci:r.' que rent a en términos generales es la producción 

anual de un bien 8conómico calculada en dinero; i ntereses es pr~ 

c i samente la renta que produce el dj_nero cuando éste se invier­

te esencialmente como capital y utilidad es cualquier provecho -

que se obti ene de las cosas . 

Dentro de las obligaciones impuestas a lo s funciona rio s en­

cargados de administrar e l Instituto Salvadoreño del Seguro So--­

cial está la de formar las reservas té9nicas y de emergencia qu e 
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sean necesarias para garant izar el desQrrollo y cumplimiento de 

l os progrwnas de Se guridad Social. La re s erva técnica y de emer­

gencia es una especie de ahorro obligatorio que debe tener el -

I nstituto, no más que la primera no es destinada a un fin espe-­

cial y en cambio la segunda e s tá condicionada por la misma Ley -

para sufragar ga s to s en det erminadas circun stancias tales como -

cuando existe deficiencia imprevista de l os ingresos de la Ins­

titución o insuficiencia para cubrir gastos en los programas de 

prestación, etc . Existe otra reserva que es eventual, es decir 

puede o no existir en determinado momento . y es la constituida -

por los fondos excedentes y que resulta de la cantidad que sobra 

después de que el Instituto ha cubierto los beneficios, erogado 

lo correspondiente a las reservas de emergencias y gastos que re 

quiere la administración general del mismo . 

Las reservas técnicas y los fondos excedentes según lo que 

se ha dicho en el párrafo 2Bterior por no estar destinados a un 

gas to especial son las que conforme los litera les a, b y c del -

Art.27 puede dicho organismo emplear en inversiones que produz­

can rentas, intereses y utilidades como medios de adquirir in-­

gresos ordinarios para emplearlos en 10 3 respectivos progrllinas; 

pero estas i nversiones deben ser seleccionadas, determinadas y 

recomendadas por un Comité de Inversiones para que las pueda rea 

lizar el Instituto. 

El Instituto Salvadoreño del Seguro Social recibe además -
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subsidio del Estado aparte de las cotizaciones Que aporta cuando 

actda como entidad patronal y po r otra parte dicho organismo por 

ser personh juridica y estar facul tado por el Régimen legal pue­

de hacer ll egar a su pat rimonio bi enes Que adQuier a a título de 

herencia, donac i ón o l egado. 

Antes se dijo Que las multas e intereses impuestos de con-­

formidad con l a Ley del Seguro Soc i a l y sus re gl amentos forman -

t ambién el pa trimonio de l Insti t u to . l'lul ta es una sanc i ón econó­

mica impuesta por l a ley en concepto de pena cuando no se cumple 

con determinado principio l egal. Las multas a Que nos referimos 

en este estudio son las establecidas precisamente por la Ley del 

Seguro Soc ial y los respectivos reglamentos. Ent re las d i sposi­

ciones legal es y reglamentarias Que facul ta al Instituto para i!!.! 

poner multas destinadas a constituir ingresos, pueden mencionar­

se el i nciso primero del Art . 33 en cuanto sanciona con cien a Q~i 

nientos colones en caso de Qu e el patrono deduzca las cuotas pa­

tronal es de lo s sal arios de l os trabajadores; el Art .13 del Re-­

gl runento para la aplicación del Régimen del Seguro Social cuando 

en alguna forma l os patronos i nfrin jan las disposiciones del ca­

pí tulo 111 de este mismo reglamento referente a la afiliación, 

inspección y estadís tica como sistema de control Qu e debe lleva r 

el Instituto y Que os cila entre diez y doscientos colones; la -

multa contemplada en el Art .16 del reglamento menci onado al san­

cionar a los patronos que s e negaren a extender a sus trabajado-
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r es los certificados patronales o no les entregaren las certi-

fic <ó,ciones de derechos y cotizaciones inmediatamente de recib1-. 

das del Institut0 1 multa que debe imponerse entre veinticinco a . . 

quinientos colones y por otra parte se t iene que los Arts. 26 y 

27 del Regl amento para la aplicación, inspecci6n y estadística 

del Instituto Salvadorefio del Seguro Social sanciona con multa 

cuando se trata de impedir u obstaculizar la práctica de inspec 

ciones en los lugares de trabaj01 pudiendo ser ésta entre diez 

a quinientos colones y también sanciona a los patronos, trabaj~ 

dores y organizaciones profesionales de cualquier índole que no 

proporcionen los datos que para fines estadísticos los solicite 

el Instituto incurriendo por estas omisiones en una multa que no 

puede ser menor de cinco ni mayor de doscientos colones. 

El último literal del Art.25 y d ad o que dentro de una acti-

vidad económica son diverEo s los actos que pueden originar re--

cursos financieros en este literal se faculta al Instituto para 

percibir ingresos de cua lquier fuente económica distinta a las 

ya mencionadas 1 es decir bajo cualquier título admitido por la 

ley. 

APORTE DEL . ESTAD~1 APORT~S DE LOS PATRONOS Y APORTE DE LOS 

TRABAJADORES . En consideración a la importancia que en sí mismo 

tienen los aportes del Estado, patronos y trabajadores, debe ha-

cerse un estudio si bien no para. agotar el tema, por lo menos al 

go más extensivo que las anteriores explicaciones sobre el con-
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tenido dB los recursos del Instituto Salvadorefio d el Seguro So­

cial. El Estado como y a se dijo a ntes es doblemente colaborador 

al patrimonio del Seguro Social en raz6n de qu e puede aportar -

su ayuda econ 6mica bajo el sistema de cotizaci6n y por medio 

del sistema de subsidio seg~n las neces idades de la ins t i tuci6n. 

10 primero lo d~be cumplir como Estado-Pa~rono que puede ser en 

determinado momento caso en que queda sujeto a las disposicio­

nes que regulan la cuantía y forma en que 'deben hacerse las co­

tizaciones y lo segundo mediante la aportaci6n de subsidios que 

debe hacer como Estado que es. 

Al hablar sobre es te punto debemos aclarar que el Estado -

actualmente y a no cotiza al Seguro Social en forma de un tanto 

por ciento para el cubrimiento de los riesgos de enfermedad,accl 

dente com~n, accidente de trabajo, enfermedad profesional y ma­

ternidad, puesto que en virtud de la reforma al Art.46 del Re­

glamento para la Aplicaci6n del Seguro Social, promulgada el 21 

de diciembre de 1978 y que entr6 en vigencia el lo. de enero de 

1979, su aporte econ6mico destinado hacia esos fines es global, 

no debiendo ser menor de cinco millones de co lones anuales y al 

efecto el menc ionado ar t ículo reformado dice textualmente: 1ft! 

Art.46. - El monto de las cotizaciones a pagar por los patronos y 

trabajadores, para la cobertura de las con tingencias de enferme 

dad, accidente común, accidente de trabajo, enfermedad profesiQ 

nal y maternidad, será el ocho setenta y cinco por ciento 
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(8.75%) de la remuneraci6n a fecta al Seguro, distribuido de a­

cuerdo con lo d ispue sto en el inciso tercero del Art.29 de la 

Ley del Seguro Social así: patronos, el seis veinticinco po r -

ciento (6.25%); y trabaj ado res, el dos cincuenta por cient o 

(2 .50%). El Estado a portará en su cali~ad de tal, una cuota fi 

ja para el financiamiento de esta rama de seguros, no menor de 

cinco millones de colones anuales, la cual será ajustada de a­

cuerdo con lo s estudios actuaria les cada cinco años y, extraor­

dinariamente, cuando sea necesario para el mantenimiento del e~ 

quilibrio financiero del régimen. 

Respecto a los trabajadores del sector páblico sujetos al 

régimen especial a que se refiere el Art.99 de la Ley del Segu­

ro Social , el monto de las cotizaciones a pagar por dichos tra­

bajadores y por el Estado, los municipios o las entidades oi'i­

ciales a ut6nomas o ~emi-aut6nomas en su calidad de patronos, s~ 

rá el siete ochenta por ciento (7.80% ~ de la remuneraci6n afec­

ta al Segurot1~ 

Los patronos y l os trabajadores tanlbién están obligados a 

colaborar al patrimonio del Instituto del Se guro Social median­

te las cotizaciones. La s cotizaciones son cuotas econ6micas que 

calculadas en base a un tanto por ciento sobre las cantidades -

devengadas como salario de los trabajadores deben enterarse al 

Instituto. El patrono es el encargado de verificar la remisión 

de dichas cuotas tanto las que a él le corresponden como las -
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que tienen qEe a portar los trabajadores que estén a su cargo e 

incluso a este efecto está facultado por la ley para retener,-

del pa go ele los salarios que debe hacer a sus trabajadores, ---

las cantidades correspondientes que son destinadas al pago de 

las cotizaciones. Al hacer uso el patrono de esta facultad, ya 

sea por olvido o en forma intencionada, pueden ocurrir casos en 

que se descon t ará del salario de los obreros cantidades que se 

utilicen para el pago de cuotas de cotización que 'correspondan 

al patrono, o sea es posible, que el patrono además de descon-

tar de los salarios lo que corresponde al trabajador, descuenta 

también lo que él tenga que pagar en tal concepto. Previendo e§. 

tas situaciones fué necesario que la ley en el Art.33 en el in 

ciso primero prescribiera con claridad la prohibición de esos 

abusos sancionando la infracción con una multa de cien a qui-

nientos colones y además quedando obligado el patrono a resti-

tuir las sumas indebidamente retenidas. 

CONCEPTO Y NATURALEZA JURIDICA DE LOS APORTES. Antes de -
. -

expresar un concepto que comprenda lo que debe entenderse por 

cotizac'ión, conviene hacer un breve análisis en relación con -

un término similar en cuanto a sus efectos jurídicos, relación 

que se refiere, a la cuota que debe cancelar el asegurado en el 

contrato de seguro privado conocida técnicamente con el nombre 

de prima del seguro. 
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Gran número de escritores coinciden en sostener que la pri 

ma del seguro y la cotización son una mi~ma cosa. otros conside 

ran que ello no es cierto porque si se examina bien ambas figu­

ras nos damos cuenta que e l pago de la prima es uno de los efec 

tos inmediatos del contrato de seguro pri~ado como consecuencia 

del pacto celebrado volunta.riamente;y su cumplimiento conlleva 

ei surgimiento del derecho del acreedor y el nacimiento de la -

obligación del deudor desde el preciso momento en que se ha CUID 

plido con el pa.go de la misma. 

La cotización no es una enteración voluntaria de parte del 

asegurado o del empleador~ sino que implica una obligación le­

gal determinada dentro de una relación laboral y cuya cuantía 

previamente debe ser establecida mediante una disposición le-­

galo Terminológicamente contrasta el empleo del concepto prima 

para aquellos casos que por virtud de un sistema legal haya de 

aportarse una ayuda económica a una institución de carácter pú­

blico por no ser de naturaleza lucrativa tal y como lo es el se 

guro privado. Es más, sus afiliados se registran en la organi­

zación no sólo por el hecho de ser individualmente considerados 

sino con un fin de clase social en el que tiene el interés el -

Estado y la sociedad en general para la debida protección den­

tro del régimen del Seguro Social Obligatorio. 

Considero pues, que no son idénticos los términos prima y 

cotización, debiéndose aplicar la primera cuando se trate de se 
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guro privado y l a segunda como término que corresponde específ i 

camente al seguro social. 

En la doctrina jurídica se encuen tran o~iniones sobre la -

naturaleza jurídica de la cotización y al re s pecto unos autor e s 

eSGán de acuerd o en que n o es otra cosa que un salario de pre­

visión de l trabajador que puede apreciarse ya sea en su forma 

diferido o como salarios actualizado. El primero se denomina dl 

ferido porque su monto puede motivar un alza de precios puesto 

que es posible que pase como parte del costo del producto al -

mercado de consumo y a l segundo se l e denomina actualizado en 

razón de que sea la cuota del patrono o l a del trabajador, ello 

no implica m.ás que el salario mismo destinado no solo al preseQ 

te sino que al incierto porvenir del trabajador y de su fami -­

lia. 

En opinión de otros a uto res se ha pretendido ubicar la co­

tización dentro de las categorías tributarias y en con secuencia 

se ha sostenido por algunos tratadistas entre ellos Giannini, 

que l a co ti zación es un i mpuesto; Barasi y Venturi coin ciden en 

que la cotización corresp on de a l o que en Hacienda Pública se - " 

conoce con el"nombre de Tasa y no faltan quienes opina n que son 

exacc i ones parafiscales. 

Opuestamente a las ideas antes mencionadas s ostienen Pérez 

Botija, Ferrari, Durand y Serrano Guirrado que las cotizaciones 

presentan lineamient os y proyecciones distintas a los tributos 
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clasificados como impu esto s, t a sas, contribuciones especiales, 

exacciones parafiscales, etc. Los mencionados autores la clasi-

f i can siempre dentro de las categorías generales de tributo, p~ 

ro como una especial f orma de tributo por tener un contenido es 

pecífico y pro pio que lo cOLci gura como una forma de tri bu'to 

ql"i. e corresponde a la esencia de un régimen jurí dico propio y 

también específico, siendo por lo mismo que se deben llamar sin 

más compl ica ciones p or su propio nombre il cuota del seguro so-,-

cial". Basado en estas ideas el profesor Barra jo Da cruz nos da 

un concepto de cuota que puede sintetizarse así: IlCuota o coti-

zación es una prestación pecuniaria, en virtud de una obl iga--

ción legal de carácter tributarlo, a un ente de previsión so- -

cial, para subvenir a sus necesidades económi cas, por ciertas 

personas, directa o indirectamente interesadas en sus servicios!!, 

LA OBLIGACION DE APORTAR Y EFECTOS JURIDICOS DEL INCDr1PLI -

IvIIENTO. Nuestro seguro social corresponde al sistema de seguros 

obligatorios tanto porque ese es su si s tema como por ordenarlo 

así e l Art .186 de nuestra Constitución Política y entonces para 

ser consecuente con ello los aportes de l Estado, patronos y tra 

bajadores como recursos con que se debe contar el Instituto para 

sus programas de seguridad social deben también tener este ca­

rácter obligatorio, ya que de otro modo, no sería posibl e el -

cumpl imiento de l os fines para los cuales fué crea do este orga-

nismo . 
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~a obligatoriedad de l os aportes en la f orma de cotización 

al segu ro social para mayor expresión de su contenido i mperati­

vo se encuentra n en primer l ugar como un princip i o constitucio­

nal contemplado en el i n ci s o segund o del Art. 186 de la Con3ti tu 

c i ón Pol í tica que textual mente dice ~ IIAl pago ele la cuota del -

Seguro Soc i a l contribuirán los patronos, los traba jadore s y El 

Estado ll , La anterior disposición constitucional la desarrolla -

el Art.29 de la Ley del Seguro Social y especialmente el Art. 

47 del Reglamento para la Aplic ación del Ré gimen del Seguro So­

cial al expresar~ Art .4 7 . II El patrono es t á obligado a remitir al 

Instituto las cotizaciones de sus trabajadores y las propias en 

el plazo y condiciones que s eñal a e l presente Reglamento. Así -

mi smo está obligado a descontar a los as egurados al momento de 

efectuar el p a go de s alar ios, la cuota que corresponda como co­

tización de éstos .. , il 

Se dijo en pár rafos anteriores que la cotización al seguro 

social correspondía a lo que en el derecho hac en dario se conoce 

con el califica t ivo de tributos e spe ciale~ y para ser consecuen 

te con aquella concl us i ón se habrá de estimar que constituyen -

obligacion es de cará cter l egal, Est a forma de considerar l os a-

portes al seguro tienen gra n importancia al tra tar el a specto -

moratorio d e la obligación y los efecto s jurídicos de su incum­

p limi ento. El trabajador -por lo menos dentro de nuestro siste­

ma legal- n o podrá caer en mora del pago de sus aport es en r azón 
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de Que es el patrono el dire c tamente obligado a retener y ente­

rar al Ins titTI to las cañ t idad es Que les corresponde paga r a los 

tra bajadores y en terar tamb i én las Qu e a él " como patrono está --

oblig a do; de tal modo Que p or e s tar el directamente a s e gurado .-

al marg en del me canismo n ece s ario para hacer l~egar a su des t i-

n o el objeto de su obligación , cual es la enteración de su a~o~ 

te, no se le podría acusar en ningún momento como deudor moroso, 

puesto Que sería el . patrono qui.en en todo caso se encontraría en 

la posibilidad de incumplir la obligación l~gal de remitir los 

aportes suyos y de sus traba jadores. .. 
Cuan do el patrono no cumple con 1.a obligación de enterar 

sus propias cuota s y la de los tra b a j a dores, el Institut o bien 

puede ejecutar la efe ctividad o cumplimiento de ella p or los -

medios lega les, además de la imposición de la multa a Que nos 

hemos referido en otros apartados de este trabajo. 

otro a s pecto que merece a tención ~entro del caso de incum-

plimiento de pagar las cotizaciones e s el relacionado a si el -

Institu to al pre s en tarse e s ta situación estaría obligad o a cum-

plir con las pre s tacione s y beneficios, no obstante no es t ar p~ 

gadas las respectivas cotizaciones por culpa del patrono. Enten -

diendo que la cotización es una clase de tri buto especial, la 

mora no tiene los mismos .efectos que en el derecho civil porque 

obedece a una regulación de derecho· público ? es decir que no se 

aplIca el principio del derecho civil referente a que "el sujeto 
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que está en mora se encuentra i nhibido de obligar a la otra pa~ 

te a cumplir; y esto no s hace pensar en el deber de la presta-

c ión por parte d e l seguro exista o no la mora, pues para ell o -

l a ley le proporcion a los medios para hace rse reembolsar del 

t r ono lo s gast os que i njus tificadrunente hiciere. 

RELACION ENTRE ~A CAPACIDAD ECONOMICA DEL SEGURO SOCIAl: Y 

PROGR~SIVIDAD. El Seguro Social además de ser una institución-

estabil izadora y garante d e la clase traba j a dora, es así mismo 

un organismo de proyecciones económicas y por t an to el engrana-

je administrativo y su a specto financiero es objeto d e esmerada 

atención de parte de los funcionarios encargados de dirigir s u 

funcionamiento. Este a spe cto es bien claro cuando se ve en el 

seguro un reparador de infortunios de los tra b aj adore s, porque 

para cumplir con este cometido debe contar con un haber que le 

permita soportar todos lo s gas tos destinados a cubir los ries-

gas y beneficios. La c apac i da d económi c a del Seguro Social de-

pende de los ma yor e s o menores i ngreso s que obtenga de l os re-

cursos que le p r op orcionan riqueza y por tanto parte de las -

funciones encomendadas a los directores es, n atura l mente, au-

mentar el p a tri monio para convertirlo en una entidad cada día 

más compl eto y eficiente . La capacidad y eficiencia que aquí -

se expresa no es solamente en el a specto técnico, sino que en 

todo lo relativo al campo económic o, ya que esto constituye -

una condición relevante p a ra poder extender sus beneficios en 
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l a medida en que vayan siendo necesarias l as diferentes activi­

dades laboral es de l país y a fin de cubrir nuevos riesgos en -

proporción al au::nento de la pobl ación , a las condicione s socio­

económicas de l Estado y en lo concerniente a la total a p lj_c ación 

en el territorio n aci onal. En consecuenc i a pues, la pro gr es ivi­

dad de l Seguro Social puede concebirse tan sólo como ac tividad 

paralela a la capac i dad económica de'la ins titución. 
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CAPITULO V 

LA AFILIACION 

l. --CONCEPTO Y REQUI SITO. 2. - OBLI GACION DE AFILI ARSE. 3 . -REGLA-

MENTACI ON. ~- .- EFr;CTOS DEL I NCUIVIPLIHI ENTO DE LA OBLI GACION DE A 

FILIAnSE . 

LA AFILIACION.CONCEPTO y REQUISITO. Afiliaci6n según el -

Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua signifi-

ca "inscripci6n en unida d, aceptar un fin común". Más como este 

concepto no pertenece a un sentido técnico de la materia, habrá 

Que buscar uno Que enci erre el contenido jurídico de lo Que s e 

entiende por afiliaci6n en l as reglamentaciones del Seguro So-

cial. 

Dentro de lo s sistemas de seguro obliga torio, no automáti-

ca, como eS ' el nuestro , es i mprescindible para poder s er afili~ 

do tener l a condici6n de trabajador aüalariado, que el as alari~ 

do por el hecho mi smo de la re laci6n l a boral debe estar l egal-

mente comprendido dentro d el campo de aplic aci6n del seguro y -

verifica r la tramitaci6n correspondiente en el respectivo depaE 

tamento del Instituto. La mayoría de l os Tr atadistas españo l es 

sost ienen Qu e la afiliaci6n es. una solicitud-declaraci6n dirigi 

da y emi ti da por las- personas que t ienen la obligaci 6n de ha ceE 

lo patrono o trabajador- ante la secci6n competente del Insti-

tuto del Seguro Soc ial . Pero son claros en hace r la s alvedad de 

,----------- -- ., 
BIBLIOTECA CEN'1'Rr_: ¡ 

UNIVERSIDAD DE rol ",., '. ~o, _J 



- 85 -

qu e aún en esas condicione s 9 la afiliación~ no constituye un -

contrato entre el solicitante y el asegurador, ni mucho menos 

dicen "llega a constituir una póliza". Es evidente que en el -

trámite a seguir hasta llegar a materializar l a afiliación ésta 

se inicia precisamente con un informe dec larat.i vo emitido por -. 

las personas que de conformidad con la ley deben hacerlo. Dich a 

información, desde lueg0 9 constituye un impulso necesario para 

consumar un acto destinado a producir efectos jurídicos que ha­

ce nacer derechos y obligaciones entre el asegurador, el a segu­

rado y el patrono por la sola condición de ser el traba jador a­

filiado. 

El a cto por medio del cual se verifica la afiliación es de 

naturaleza administrativa, puesto que· es emanado de un organis­

mo administrativo de scentralizado con carácter autónomo; por lo 

que es indi scutible que una vez realizada la a f iliación por el 

institut o su naturaleza es producir consecuencias jurídicas prQ 

duciendo una runpliación en la esfera jurídica del asegurado y 

por esto es que a la a f iliación s e le ha clasificado entre lo s 

acto s administrat ivos de admisi ón por e l español Carlos García 

Oviedo. 

Después de establecer las anteriores consideraciones pod e­

mos intentar un concepto de lo que debe entenderse por a f ilia-­

ción 9 tomando en cuenta desde luego, aquellos elementos que son 

g enerales y algunos de nuestra leg islación. Para el caso p ode-
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mos decir que afiliación "es un acto administrativo que tiene 

por objeto configurar la relaciÓ'n aseguradora entre una insti­

t u ción de seguridad social y e l asegura do , bajo el reconoci:-

mi ento en favor de éste , ~el derecho a las prestaciones a . que 

el ente asegurador e st á obligado a conceder de conformidad -

con la ley" . 

OB)¿IGACION DE AFILIARSE. La obligación de afiliarse .es -

un aspecto muy interesante en virtud de que comprende un priQ 

cipio que ep gran medida resulta ser la columna vertebral en 

la consecusión de eficientes y p ositivos logro s si se toma en 

cuenta lo que actual mente es e l moderno Seguro Social. 

La obligación de qfiliars e y la de afiliar, dado e l ca-

rá.cter obligatorio que como nota característica tiene nues-

tro sistema d e Seguro Social, cons t i tuye una verdadera obli-

gación l egal que corresponde en principio, al emplreador o em 

presa y en su defecto, pero ya como un derecho ant e la nega-

tiva del patrona, al mismo trabajador cuando hay incumplimien 

to del primero; y lo debe de hacer acudiendo al Instituto a ~-

fecto de proporcionar los informes necesarios para que se ve­

rifique la afiliación de conf ormidad ~ on los ~rdenado por lo s 

Arts .l, 2 Y 3 del Re glamento para la afiliación, inspección y 
. 

estadística del I. S . S . S. que a la etra d icen: "Art.lo.- Los 

patronos obligados a inscribirse y a inscribir a sus trabaja-

dores, deberán hacerlo en el Departamento de Afiliación e Ins 
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pección del Insti tuto Salvador eño del Seguro Social en el r1uni 

ci p io de San Salva dor y en e l resto d e las circunscripciones -

territ orial es adond e s e extienda el Régimen en las d ependen-­

cias qu e el I ns tituto t enga ins t aladas para el efecto en ta­

le s l ugares, d en tro de los plazos señalados en el Reglamen to 

para la Apli cación del Ré g imen d el Segu r o Soci a l. tI ilArt.20. -

Los patronos deberán cumplir las obligaciones a que se refie­

re e l Art. 8 del Reg lamento para la Aplicación del Ré g imen -

del Seguro Social, dentro de los diez días siguientes al he­

cho que los motiva, exc epto el registro de firmas que deberán 

hacerse en e l plazo de 5 días contados de la misma manera tl , y 

IYArt.30.-Siempre qu e un patrono no cumpla con la obligación de 

inscribir a un trabajador, é s te tendrá el derecho de acudir -

al Instituto proporcionando los 1nforme s correspondientes, -

sin que ello exima al pat rono de su obligación y de la san­

ción en que hubiese inc urrido. El Ins t ituto otorgará al patr,Q 

no un plazo d e cinco días p a ra que pre s ente el aviso de ins­

cripción correspondient e o alegu e las e x c epciones que obren a 

su favor para no hacerlo. u 

En párrafos anteriores s e dijo que la afiliación es un -

acto administrativo p a r a el que es preciso un informe-decla~a 

ción de parte de las p e rsonas encargadas de hacerlo, habiéndQ 

se hecho mención de qui énes deben v erificarl o y remitirlo al 

Instituto; por lo que ahora hablaré sobre el tiempo, f orma y 
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secci6n de a quel organismo - en dond e se ll eva a cabo la afilia 

. , 
Clan . 

:2:1 Ar t ·. 7 de l Regl amento para la aIJlicaci6n del Régimen -

de l Seguro Social claramente impone a las empresas, incluyen-

do en esto vocablo todo el que tenga calidad de patrono que -

emplee t r a bajadores suj etos a l seguro, el deber de inscribir-

los en la correspondiente ofoicina dentro del plazo de diez -

días que se comenzarán a contar desde el día en que aquéllos 

hayan ingresado a la empresa. Además ordena la disposici6n -

citada que también las empresas que emplee trabajadores suj~ 

tos al seguro , deben inscribirse dentro del plazo de cinco -

días contados a partir de la fecha en que asuman la calidad 

de patronos. Este mismo postulado es el contenido del Art.2 

del Reglamento de Afiliaci6n, Insp ecc i6n y Estadística del -

I.S.S. S . La soli ~itud de inscripci6n para que se pueda con-

ceder l a calidad de a filiado tanto r Especto a l patrono como 

al trabajador que se va a asegurar, se hace mediante formu-

lario s expedidos por el Instituto y haciendo constar en ellos 

una serie de da tos referentes unos al patrono y otros al tra­

b a jador. Por ejemplo, nombre completo, apellidos, raz6n so­

cial si s~ trata de una sociedad, direcci6n del patrono o de 

su representante. En l a de lo s trabajadores se hace constar 

apellidos y nombres del trabajador, indicando las traba jado-

ras casadas el apellido del esposo, sexo del trabajador, es-
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tado civ il, e l domicilio, f i r ma o huella di gital en caso de -

no saber firma r, día mes y a ñ o y l ugar de nacimiento y o t ros 

datos ~elacionad o s co~ los benefici ario s entre éstos: el ~om 

bre , sexo , parentesco qu e exis te entre e l trabajador y el b~ 

~efi c iari o, a s í como e l mes y año d el n acimiento de es te dl ~ i 

mo . 

Pareciera que es un simple capricho de la ley el exigir 

para la afiliación gran número de datos personales, más es to 

' no es cierto, porque tiene su razón de ser y es que la compl~ 

ta ident ificación del t r aba jado r y del patrono es necesaria -

. para el c ontrol de sus a f iliad os y para efectos estadísticos. 

El info rme de inscripción con los datos que se han men-

cionado en el párrafo anterior es remitido al Departamento ·-

de Afiliación d entro del plazo s eñalado en el Art.? de l re-

glamento ci tado, cuando se trata d e .inscripciones que corre.§. 

pon dan al municipio de San Salvador; pero s i corresponde a -

otro municipio, se remitirá a las d ependencias que para tale s 

efectos tenga ins taladas el institu to en los lugares en que -

s ean é s tas n ece sarias . 

Después de ser recibidos l os avi sos d e inscripción en el 

Departamento de afiliación o inscripc ión se harán las respec-

tivas notifi ~aciones a los patronos y t raba jad ores por medio 

de unas papeletas espec iales que se llaman pap e letas de con­

firmación, teniendo por objeto estas notif icac iones, hacer s a 
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bedor es a lo s noti f icado s el hecho de haberse tomado nota en 

el i ns tituto de 1 03 a visos de i nscr ipción, la i ndicación de -

la clí:~~ca e~l dond e se p 2.~ e s t arán lo s servició ,s médicos y a sí 

como -G2111bién el nombre de lo s benef i ci·g,rios que se hubieren -

men cionado. Poster i ormente el I nsti t uto, con base en los datoE 

contenidos en los avisos, emite las respectivas tarjetas de -

inscripción para el patrono y de afiliación para los trabg,jad~ 

re s y beneficiario s . 

Ni ngún artícule de la Ley del Seguro Social expresa en -

qué consiste jurídicamente l a. tar jeta de afiliación; pero po-

demos deci r cru.e s i partimos del texto de algunas disposiciones 

legal es se llega a la conclusión que corresponde a un documen 

to auténtico que tien e por ob jeto probar una s ituación jurídi 

ca, cual es la condición de estar una persona bajo la protec-

ción del ¡seguro soc i al du_rant e el t ie'-apo y requisitos contem-

plados en la ley . Para fundamentar esta idea basta hacer alu-

s ión a l Art.1 3 del Reglamento para la Afiliación, Inspección y 

Estadística de l I nst i t uto Salvadore~o del Seguro Soc ial, pues 

al establecer e ste artículo como obligación para todo ase gur§: 

do el presen t a r su tarj eta de a f iliación siempre que s ea requ.§_ 

rido por la instj_tución, no se debe entender otra cosa que eS8, 

tarjeta es el documento necesario y suficiente para comprobar 

por parte del a segurado su calidad de tal, otra di s posición l e 
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gal que avala la idea expresa es el Art.ll del mismo Hegl am en - -

to, al darle f ci al contenido d e la t arjeta de afiliaci6n cuan 

do un trabajador y a ins cri t o ingresa a prestar servicios para 

un nuevo patrono; y digo que le da f é ~ porque esta misma dis--

posici6n faculta al patrono para utilizar los datos expresa-

dos en ella para enviar el aviso al Instituto, especialmente 

el número de registro. No está demás decir que el concepto que 

de documento auténtico nos da el C6digo Civil se puede aplicar 

perfectamente a la tarjeta de afiliaci6n en vista de que es un 

documento expedido por un funcionario que ejerce un cargo por 

autoridad pública , en lo qQe se refiere al ejercicio de sus -

funciones. 

La inscripci6n del p a trono en el Seguro se hace represe~ 

tar por la tarjeta de identificaci6n y la del trabajador por 

medio de la tarjeta de a fi liaci6n, ambas son consecuencia de 

los avisos a que antes nos hemos referido. La tarjeta de ideQ 

tificaci6n p a tronal contiene: a) número de registro patronal; 

b) Nombre compl eto del patrono; e) Activi dad de la Empresa; -

ch) Lugar y fecha de expedici6n de l a tarjeta y d) los demás 

datos y características que acuerda el Consejo Directivo. La 

tarjeta de a fi liaci6n del trabaj a dor según lo prescrito en el 

Art.9 del Heglamento de Afiliac i6n, Inspecci6n y Estad í stica 

del 1.S.S.S. expresará: a) Número de afiliaci6n del trabaja­

dor; b) Nombre completo del trabajador; e) Sexo del a segura-
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d o; ch) Fecha de - expedic i 6n de la tar jeta y d) lo s d emá s da­

tos y cara cterísticu s que a cuerd e el Consejo Directivo. 

Cuando un pat r on o t enga dudct. sobre si un trabaj ador- de bE 

o no s eT as egurad o, lo que debe hacer e s d a r el aviso a que 

se r efiere el Ar t . 9 del Reglamen to de Afiliaci6n y exp r esar -

por escrito las raxones que le sirven de fundamento para dud e_r 

si el trabajado r a que se refiere el aviso de b e ser o no a s e-, 

gu rado. El Insti tu to al recibir e l aviso en l a forma indic 2dé_ 

r esolverá si p rocede la inscripci6n, lo cual comunicará al p~ 

trono dentro de los quince días siguientes a la fecha de re­

cepci6n de l aviso ; en e l caso de qu e la re so luci6n sea exone­

r ad o al patrono de la obligaci6n de i ns cribir ; el Instituto -

dentro de los quince día s s i guientes a la resoluci6n, devo l v~~. 

rá las cuo tas enteradas p or el pat r ono , de sc ontando, eso sí, 

e l costo de las pres taci ones que hub iere otorgado . 

CANCELACIOH , J\. lfG'LACION y SUSPENSIOH DE LA A:B'IL IACI OH . -

Así como s 6lo el I nst i tuto del Seguro Soci a l es el organismo 

fac u ltado para emitir la tarj e ta de af i liaci6n con la que se 

comprueba l a c a lidad d e afiliado, es t arnb ién el ú n ico c ompeteg 

te para decl arar, a tenor del inciso primero del Art.lO del -

Re glamento para la aplicaci6n del Ré g i men del Se guro So cia=:' , 

la cancelación, anul ación y suspensión de las i n s ,cripc i ones, 

tanto patronales como en lo que toca a los trabaj adore s, en -
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~os casos =1 formas previ staE! en e l Eeglamento meEcionado . El 

nente al I :r.'-st .i tl~to cal1 c e lar~ anul a r o suspende:i:' la i n scrip-

ción de patroilos y trabajadores en ~os ca;30 S y en la forme:. _. 

nreviiTta Reglamento de Afiliación, 1 
. / nspecclon y Esta 

dística. 

IvJ:ientras no !3 e hayan verificado tales c ancelaciones, anl:. 

laciones o suspensiones, exi s tirá para el patrono la obliga-

ción de ent erar las cuotas suyas y las de sus trabajadores il
• 

EF:8C~COS DEL nJCU~1PLIMIENTO DE IJA OBLIGACION DE AFILIAR-

SE . Los efe c t os del incumplimiento de la obli gación de a filia r 

se, deben considerarse en relación al s uj eto que tiene el de-

ber de afiliar se; éste es el patrono. El i n cumplimiento crea 

varias situa ciones, encontránd o se entre ellas la sanción im-

puesta p or el orden legal para aque llos que, teniendo la obli 

gación d e afiliar~ no lo h e_cen 9 pue E3 bien~ si hay incumpli--

miento de no a f iliar al t rabaj ador dentro del término legal, 

el patrono es s ancionado con una multa. 

SegdE e l doctor Bo rra j o Dacruz, en el caso que no exis-

ta afiliación, el ente asegurador no estará oblig ado a eubir 

el rie sgo que le acontezca a un trabajador en tale s co n diciQ 

nes, precisamente porqu e la obligación de afiliar no es del 

Insti tuto, sino que del patrono y al efecto expresa~ ¡¡Ahore. 
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bien ) ¿:11 e l ordenamien -t..; o j ur í d i co legal de lo s segu::cos socia­

le s unificados , tal y como h emos indicado anteriormente, el 

pr incipio de la automaticidad de l as prestaciones no tiene -

aplic a ción cuando el interesado no es tá afiliado al ocurr:Lr 

el riesgo . De allí que h a y a que concluir qu e el ente a s e gur&­

dar e s tá exento de la responsabil idad por la no afiliación an 

te el pre sur~ t o asegurad o II • 

.Bien lóg ica es la opinión del docto r Dacruz, porque s i -

en los segv.ros no automáticos como es el nuestro, en donde no 

basta s er un traba j ad or para que opere el seguro, sino que es 

i mprescindible para ello, el estar af iliado, sería injusto -

r espons2biliza r al Instituto por no cubrir un riesgo cuando 

en dicho orgnismo ni s iquiera se ha legali zado la cal i dad de 

un posible as egurado; y esto es, porque la afiliación no pue­

d e t en er efectos re troact ivos en e ste cas o . 

Otro efecto que conlleva e l i n cumplimiento de la obliga­

tión de afiliar es el perj u icio econó~ico que sufre el Insti­

tuto Salvadoreño del Seguro Social, puesto que por tal motivo 

pueden prescribir el derecho a percibir las cuotas o cotiza­

ciones que bi en pudo h aber a por t ado el trabajador . 
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CAPITULO VI 

l . - REJJACI OlT .SS :i?NTnn I(C;SP.OHSABILIDAD DEL SEGURO SOCIAIJ , RE,SPO~I. 

SABILIDAD DEL S3GURO PRIVADO y RESPONSABILIDAD DEL PATRONO. 2 .--

REQUISITOS NECESARIOS PARA EXIGIR R8SPONSABILIDAD DEIJ SEGURO -

SOCIAL . 

El Instituto del Seguro Social, como ya se d i jo, es una 

Instituci6n resultante de causas políticas, económicas y so-

cia les; y su objeto es procurar en lo pos i ble repar ar los in-

fortunios a que e stán sujetos los trabajadore s. Entonces ésta 

es la primera responsabi l idad de l Seguro Social , reparar en l o 

posible los i nfortunios del obrero; pero sobre esta base h a y 

qu e decir algo ·más y es desde l uego b.ablar s obre e l nacimien-

to, cuál es su naturale za, y por d l t i mo c 6mo se puede hacer -

efectiva a que l l a r esponsabilidad . 

El Se guro Social responde ante sus ase gurados de todas 

a quellas prestaciones y beneficios que está obligado de con-

formidad con su régimen legal, sustituyéndose. en e ste asp ec ec o 

a los patronos, si empre y cu ando se cumpl a con los requ i s itos 

l egal es; así l o determina e l Art .100, inciso primero, del Re·-

g l amento para l a aplicación de l I . S . S.S. a l d i sponer que: !lla 

patrono que con tribuya a l Régimen de l Seguro Social , queda rá 
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exen to de las . p:J:,est a ciones que le im.pongan las l eyes -en favor 

de los tra b a j ad or e s , o a que está oblig ad o por contratos indi 

vidua le s o col e c t ivo s de traba jo o por costumbre de empresa, 

en la medid a en qu e tal es prestac i one s sean cubiertas por el 

Instituto !!, 

El seguro se hace cargo de aqu ella responsabilidad so bre . 
prestacione s que buenamente tendrían que ser pagadas p or el -

patrono en todos aquellos casos en que sus traba j adores no es-

tán asegurad os y a l as que está obliga do en virtud de relacio 

nes l aboral es . Puede suceder que en disposiciones del C6digo 

de Trabajo, en contratos i nd i v i dual es o colectivos, reg lamen-

tos int ernos o por la costumbre lo s traba je,dores tengan dere-

cho a prestacione s econ6micas que sean superiores o sobrepa-

s en a las cont emplada s p or e l Seguro Social; entonces , el Ins-

titu to tan solo cubri r á las cantidades e stablecida s en su pro -

p i o r eglamento~ quedando a l os asegurados el derecho a recla-

mar al patrono la d i ferenc ia que resul te como consecuencia de 

la aplicac i6n de l Seguro Social. En previs i6n de e sta re~pon-

sabilidad y en a tenci6n a que e l pr i ncip i o d e previsi6n s ocial 

s iempre es mejor y má s justo en cuanto más se prot e ja al obre 

ro, es que e l inc i so segundo del artí culo citado a grega : "Ca-

so que estas prestaci ones superen la cobertura del Régimen del 

Seguro Social en virtud de dichas l eyes, contratos o costum-

bre s , e l patrono responderá por la d i ferenc ia~f! 
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POlJSABIJ-lID AD DE:tc ,s:SGlr'(C) PRIVADO y EE;::;PONSABIIJIDAIl DEL PATRO-,_ ... _" ____ . -_. - '- " --_.'- P ._~ ___ ~ '-" _______ "' _______ '_ 

EO. El E3el.turo Soc ial se obliga. al cumplimiento de sus presta--

ci ones y beneficios part ! e nd o de una fuen te del derecho 1ue -

es la Ley; e s decir, su resp onsabi lidad frente a los asegura-

dos nace precisamente de la l ey y p or tanto la base y contenl. 

do de las relacion" es no se h a brá de buscar en dec l aracion es _. 

de voluntad, sino que en el o:rdenamiento legal. Como ente ase 

gu:rad or, responde ante los asegurados en l a me a ida en que se 

lo permite su propio campo de apli cación , ni da más de lo que 

está facultado, ni menos de lo que debe otorgar, sin estipula 

cione s de ninguna naturaleza . 

La Dase de laJB sponsa bilidad en el seguro privado, no -

cabe duda que es el contrato de seguro celebrado entre el a-

segurador :'{ la p ersoi1a direct am ente 8.segurada o entre el pri 

mero y una persona que asegu ra a terceros. La fuente que da 

orig en a estas relaciones es e l con trato, en e l que ha~ in-

tervenido las voluntades de ambos contratantes y por est a r.§: 

zón es que el ente asegurador responderá de las prestaciones 

y beneficios a que tiene derecho el asegurad o en la nedida -

en que se han acordado en las estipulaciones del contrato ds 

seguro . 

El patrono es responsable de los riesgos profesionales 

y demás prestaciones de previsión social por la naturaleza -
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mi srne. del contrato de t:cat,ajo y po :cql1.G üni cament e él, es el --

que d ebe asu s i r todas aquellas r es ponsa bilidades co~o riesgo . 

de empresa; pero esta r espoIlsa b ilidad a s í como e s at r i bui da 

al em:¡:c esario, éste puede liberarsE; en p arte med iante lo s be-

neficios prestados por el Seguro Social y los Se guros Priva-

dos. 

REQUISITOS NECESARIOS PARA EXIGIR RESPONSABILIDAD AL SE-

GURO SOCIAL . El Instituto Salvadoreño del Seguro Social f ué -

creado como un orgcnismo que tiene a su cargo el desarrollo -

y pres tación del servicio de seguridad social, en beneficio -

de l os trabajadores, siempre y cuando se ll enen requisitos po r 

parte d e éstos y de los patronos. Natur almente, el cumplimi en 

to de una obliga ción, sea é s ta contractual o legal, procura 

el nac imiento de u n derecho y a la vez la ex i stenc ia de un a -

conducta que debe tenerse enmarcada <.:i entro de un concepto de 

responsabilidad. Cumpl idas las formas y re qui sitos ordenados 
• 
por el es tatuto l e gal para la condición de a s egurado, corres-

ponderá al organismo, es dec ir, a l i nstituto, el cumplimiento 

de su prop ia obligación cons istent e en l a pres tación de lo s -

servicios al asegurado . Para exig i r a quella re sponsabi li dad 

al Instituto es preciso todo un proceso co~prensivo de vario s 

requisitos que corresponden unas v e ces a l trcbajador que se -

trata de asegurar y otras al patron o . Pero dentro d e e s e con-

j unto de trámites se deben menc ionar como más esencial es 

I BIBLIOTRCI­I . 
f UI\ifVE p~qnj~.' " ~ 
'--------
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para exi g ir responsabilidad al I ns titu t o , la circuns tanc ia -

d e e star a fi l i a d o al mi smo y hab e r co t izado el ndmero d e v e -

ce s establ e cid o en la ley o sus re glamento s , para ca da c a so 

o tip o d e s e guro de que se tra te. 

El docto r Pér e z Bot ija sosti ene que como r e sulta d o de la 

triple rela ci6n jurídic~ qu e se forma en e l sistema de lDs -

s eguros s oci a les obligatorios, procede la obligaci6n de sol i 

citar la a f iliaci6n (d e l patrono p rincipalmente), la cotiza­

ci6n (que corresponde al patron o y a l tra bajador) y por d l ti 

mo la obligaci6n de asumir la r e spons abilidad del rie sgo que 

comp ete dn icamente al Se guro Social como en te asegu rador. En 
- -

tendida s a s í las c os a s , s e comprende qu e la afiliaci6n y co-

ti zaci6n son pre suplle s tos n e c e s ar io s para qu e, c umplid a s por 

u n o d e los suje t os de l a r e l a ción, contraig a e l seguro tam-

b i én la obliga ci6n d e prop orcionar las prestaciones y benefi 

cio s al ase gu rado; v olviénd o s e en c onsecu encia, responsabl e 

d e t od os los efecto s a caecidos por s u i n cumplimiento, ya que 

l a af iliaci6n y la co ti zac i 6n tienen e l carácter de so l emni-

dad para l a perfecci6n de la r e lación jurídica, tal como lo 

es la lJr i ma en el Segu:r:'o Pr iva do . 
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CAPITUl,O VII 

PRESTACIONES 

1 • - ~r IPO D:r~ I?RESiJi ACI ONES , SU f{ATURALEZJ, y FINALIDAD. 2. -PEES-

TACI ONES y RIESGOS. 3 " -BEI'lEFICIARIOS . 4. - FORMA S DE DARS E LA;) 

PRESTACIONES. 

Prestaciones son .los beneficios que en metálico o en es 

pecie reciben lo s asegurados o beneficiarios al acaecer el -

riesgo asegurablB segdn las distintas coberturas establecidas 

en la Ley del Seguro Social. Las prestaciones a s í entendidas, 

vienen a constituir el objeto de la obligación adquirida por 

el ente asegurador, en virtud de la triple relación jurídica 

formada entre la Institu ción, el patrono y el trabajador. 

Se habla de b enefis ios, en at enc ión a que el contenido -

económico de dichas prestaciones, seLn éstas en metálico o en 

especie, no constituyen una ganancia o l ucro para el ase gura-

do; su sentido es una compensación de orden social a lla que 

se tiene rlerecho p or la misma condición de ser el trabajador 

participe con su fuerza de trabajo en e l desarrollo de la so-

ciedad; por otra parte, esas prestaciones están determinada::: 

dentro de una solución de c a pacidad con lo que el Seguro So-

cial puede d ar y que se conoce con la denominació~ de co ber~ 

turas. 
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~ 

J.1:FO 12:S P}\~.s T!C 1 g;~J~ S L_ ST~_ N l~_~_-~UUUJj)_Z-P:-. y FI N ALI P Al). Exi s t en 

dos tj.pos principale s de prestaciones que son la que se entrg, 

g a en metálico y la que se proporciona Bn especie . La primere 

como su nombre lo indica, se hace efectiva mediante la entr8-' 

g a de sumas de dinero al asegurado o al beneficiario; y la e~ 

especi e , se hace efectiva mediante servicios técnico s y demfis 

materiales que sean necesarios para cada clase de riesg o que 

sufra la persona asegurada. 

La prestación es una obligación de dar que adquiere el 

Inst ituto del Seguro Social por e l hecho de estar afil~ada 

una persona trabajadora dentro del Régimen de seguridad so-­

cial; y además , constituye una obligación administrat iva, 

siendo su f inalidad reparadora y previsora segdn el moderno ' 

concep~o que se t iene de esta clase de seguros. ' 

El Seguro Social se justifica por sus propios princi­

pios, pu e sto que cobró vida y se i nic ió con e l objeto de prQ 

teger a los trabaj adores en los c as os de pérdida o disminu--­

cj.ón de sus i ngresos o d e a umento de sus necesidades, mec. ia!~ 

te e l reconocimiento de un derecho a ciertos beneficios, cu­

ya efectividad ' el Estado garantiza. De aqui que las presta­

ciones otorgad as por la i nstituci ón tengan por finalidad los 

mismos aspectos referidos bajo estas tres direcciones: a ) 

fin reparador, en el que se comprende todas las c lases de i n 

demnización acreditadas al a segurado y los trat amientos cura 
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tivos de las enferBedades, acciden t e ~ , etc. b) Fin estabili-

za dor y que concierne al derecha que tiene todo a s egurado a 

que la ins t i tuc j. ón le proroI"'cione la fonna y tratamiento ne--

c esarios a efecto d e que recobre su a n tigua capaci~~d de tr~· ' 

ba:io o adquiera una adecuada a su inva lidez; y c) Fin preven: · 

. tivo; esta finalidad, sin quitarle importancia a las demás,.:;s 

en el fondo quizá la más relevante y por tanto a la "que le -

deben poner mayor interés los seguros social es. 

PRESTACIONES Y RIESGOS. La prestación es el resul tado --

beneficioso a que d a lugar el acaecimiento del riesgo. A to-

do riesgo corresponde una o varias prestaciones; entendiéndQ 

se que para ser concedidas al asegurad o deben haberse establ~ 

cido previamente como tales en el ordenamiento l egal que ri·­

ge a la i nstitución encargada de la realización de las m~s--

mas; y que pueden ser determinadas o indeterminadas, de Donto 

previsible o imprevisible, segán el riesgo objeto del seguro. . . 

BENEFICIARIOS . Con este calificativo se comprende a las 

personas que por virtud de parentesco o dependencia económi-

ca con el trabajador áseg:lrado, gozan tarflbién de algunas pre§. 

taciones por parte del Seguro Social en casos y circunstan-··­

cias determinadas por e l n~gimen Legal. La razón justiflcati- ' 

va de esta proyección consiste en considerar al trabajador -

como el ánico miembro que tiene a su cargo el sostenimiento 

de l a familia y los que de él dependen. Por esto el Seguro -. 
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Social ex t i ende su protección pre stándo l es colaboración en -

los caso s d e S ~.u.~ pro pia s n eces i da def3, c on miras a mant ener 

l a estabilidad y unidad de la f amilia. 

Ti enen l a cal~dad de beneficiario: La espos a d e l ase gu· 

l:;ado, la corapaú era de vida del ase gurado, siempre y cuano. o .-

ninguno de ellos estuviere casado, habiendo s ido inscrita co , 
mo tal en el Instituto del Seguro Social por lo menos nueve 

meses con anticipación a la demanda o que por lo menos hayan 

procreado un hijO de a mbos. Es preciso que ninguno de ellos 

haya es t ado casado con otra persona, por l a razón de que pO:I' 

principio de orden p~blico a la ley le interesa proteger h a s 

ta dond e sea posible el matrimonio; y no sólo esto, sino que 

también fomentarlo. Por otro lado son además beneficiarios 

l os hijos del a segura do menores de diecisé i s a fi as de edad o 

menores de veint i uno cu ando a~n s e en':!uentran estu diando en 
.. 

centros educativos oficiales o au t orizados por el Estado y a-

sí mismo de cualquier edad cu ando fuesen inválidos; el espo-

so de la asegurada 'cuand o fuese invá lido; y por ~ltimo, los 

padres legít i mos, adoptivo s y la ma dre ilegíi<ima del asegur.§: 

do, s iempre que tenga sesenta y cinc o años de edad o más el 

padre y sesenta años o má s de edad, cuando se trate de la ma 

dre ; o de cualquier edad, si f uesen inválidos . 

FORMAS TIE PRESTACIONES. Se explicó con ant erioridad qu e 

existen dos tipos principales de prestacion es, el metálico -
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1.- Ley del Seguro Social ; 

2 . - Reglamento para la Aplicaci6n del Seguro Social ; 

3.- Regl amento de Aplicac ióri de los Seguros de Invalidez, Vejez 
y Muerte; 

4. - Reglamento para Afiliaci6n 7 Inspección y Estadí sti ca del 
I nstituto Saivador eño del Seguro Social ; 

5.~ Derecho Mexicano del Traba jo. Segundo Tomo. Dr. Mario de la 
Cueva; 

6 .- Curso de' Der echo del Trabajo . Capítulo referente a l a se::gu~ 
ridad Social. Dr. Eugenio Pérez Botija ; 

7.- Estudios Jurídicos de Pr evisi6n Social. Dr. Efren Borra jo -
Darruz. - Edj_ tora Agui l ar 1963 o España; 

8 . -- Objetivos y Normas r·'1fnimas de la Seguridad Social. Info rme:: 
Cua r t a Conferencia Inter:1acional del Trabajo. Trigésima Cua,r 
ta Reuni6n. 1951; 

9 . -- La Seguridad Social. J. Henrry Richardson. Editorial Víctor 
Lerú S . R.L. 

1 0 . - Constituci6n Política de El Salvador; 

ll. ~ Derecho Aillninistrntivo. Dr. Carl os García úvi edo; 

1 2 .- Derecho Administrativo . Dr. Gabino Fraga; 

13 .- Seguridad Social. Dr . Al fredo Gaete Berríos; 

14.- Coordinaci6n de la Ley del Seguro Social Mexicano. Lic. - ­
Eduardo Carrazco Rui z. 



nECQt"iEHDAC IONES 

1) El financiamiento del Seguro sobre Accidentes de Trabajo 

y enfermedad profesional debe ser a cargo de cuotas patro~ 

nales y del Estado. 

2) En los casos de maternidad~ procurarle a la trabajadora 

todos los beneficios ~ue comprende el seguro de materni~ 

dad, cualquiera que sea el n~mero de cotizaciones que ha­

ya aportado y el tiempo que tenga de estar asegurada. 

3) Incluir corno benef i2iario del h ijo natural al ) adre que 

voluntariamente lo haya reconocido de con20rmidad con la 

ley. 



CONCLUSIOI-JES 

1) El Seguro Social es e l resultado de movimientos políti~ 

cos sociales de los trabajadores ocurridos en la segun~ 

da mitad del siglo XD~, que a su vez fueron causados,~ 

por el desarrollo de la industria en esa época. Esos 

movimientos fueron dirigidos en principio contra la em­

presa y después incluyeran al Estado. 

2) El Seguro Social salvadoreño es de carácter obl igatorio, 
, ó ti " .. ti 1 "t '-pues su reglmen JurlG1CO compu_sa a LOS ?a~ronos a que 

lleven a 'cabo la afiliación de sus trabajadores ; le con~ 

cede al trabajador el derecho a denunciar el incumpli~ 

miento de la afi l iación ; le proporciona al Instituto la 
, 

facultad de "hacer él mismo la af'iliación. c or otra parte, . ~" .. ~ 
en la Ley del Seguro Social y Reglamentos cuando se habla 

de afiliar o afiliarse, siempre se ~ace a l usión a la o­

bligación y no como un derecho optativo. Por 61timo, la 

Constitución Política de El Salvador y demás leyes secun­

darias en varias de sus disposiciones l egales, vuelven re­

levante el principio de un Seguro Social ob l igatorio. 

3) El Instituto Salvadoreño del Seguro Socia l es una Insti~ 

tución de Derecho P6blico, autónoma y con personería jurí­

dica. 

4) El Seguro Social en El Salvador por ser una Institución 

en la que convergen intereses de los trabajadores, patro­

nos y del Estado, corresponde a un sistema tripartito en 

su aspecto financiero y por lo mismo consti"tuye al igual 

que otras instituciones, un organismo equilibrador en lo 

social, político y económico. 
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y en especie. Té-l.nto unas como otr(;(s son proporcionadas en di--

versa r:: formas según la ne c es id_ac1 en que e l ase gurado o bene f i 

ciario s e encuentre . Las pre staciones en especie, a tendiendo 

lo qu e la l ey y l os reglamentos dicen, Imeden concederse me ---

diant e forma s d~ servicies médicos, f armacéuticos, quirúrgi-

cos, odontológicos, de laoora torio, aparatos de prótesis y 

hospitalarios. Las formas mencionadas no sólo comprenden los 

servicios técnicos referidos sino que además involucran e in 

cluyen una serie de servicios materiales que sean necesarios 

y ad ecuado s a la naturaleza del riesgo sufrido por el asegur-=:. 

do. 

Las prestaciones de tipo económico, el Seguro Social las 

proporciona mediante l os si s temas de pensión mensual económi-

ca, indemnización y ayuda económica. La pensión es otorgada 

por incapacidad permanente por riesgo profesional, invalidez , 

vejez, viudez y por orfandad; el subsidio se concede en caso s 

de enf ermedad común o profesional, accidente común o de tra-­

bajo, por maternidad y por cesantía. La pensión puede ser de-

finitiva o temporal se~ún que la incapacidad sea permanente o 

temporal. 

e -


